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A mi.' hermanos lIfallllc/ Y Martín qlle hall sabido

Honrar /a Vicia. A 11U1f1UÍ, lJue en paz descanse, que

recogiá en el/os fos /rll/OS de Sil en/rega afaror de fa

Vida, a pesar de Im¡fos /l/llerles. ¡GRAe/AS!
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INTRODUCCIÓN

El prescntc trabajo constituyc la Monografía corrcspondicnte a la

finalización dc la carrcra cn la' Licenciatura en 7I-abajo Social. de la Facultad de

( :iel/(:iilsS'ociales.

Los objetivos planteados para su elaboración fueron los siguientes:
, I

()h¡etivf' general: Analizar las consecuencias de las realidades y de los
I

imaginarios sobre los proccsos de realización humana en las últimas décadas .
'<'..."

()h¡í'liv~).\' e.il'ecíf/cos: 1- Analizar el imaginario social ncolibcraT y la

('ontrapartida de las condiciones existenciales de gran partc de la población .

2- Caracterizar las cualidades del hombre actual

inmcrso cn este imaginario social neoliberal con relación a como vive y rcaliza suJ

nccesidades humanas .

En cl Cap/mio l. se intcnta profundizar en la concepción ncolibcral: su utopia, su

imaginario, y el mcrcado como su institución perfecta. En el CUIJÍtu"; "li, se hace

relercncia cspccial a la "realidad del desempleo ", por I~ implicancia quc éstc último

ticnc sobrc las condiciones para vivir y realizar las necesidadcs humanas, En cl

Cap/lido l/l. se intcnta I1Iwli::arlas cualidades del J¡omhre úllllerso eJl llis socin/lllle.i',
lIeoliherales, para cOllcluir, señalando la modalidad en que cl Cl/rúcler socia/

lIeoliheral da respucsta al scr humano cn su condición de neccsitadú, Y para finalizar

se realiza una brcvc renexión sobre lralm/o social J' la' illlplicaacia persollal del

profesional.

¡\!lmle"ideo,je/¡rero de 199N.
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FlJNI>AMENTOS TEORICOS

El paradigma de referencia con el que intentaré sustentar la siglliente rene,ión en el'

marco de la mor\ografia final es la vida. La .vida como valor supremo a partir de la c,;:,' sel

'sustcntan nuestras húsquedas, nuestras preocupaciones, nuestros proyecto!'! e inquictu<irs .

El modo en cómo los hombres y las mujeres logran realizar las necesidades humanas

fundamcntales es la inquietud de fondo que.anima esta investigación. Ya que las mujeres y los

hombres nos realizamos cuando podemos profundizar en las necesidades h'llllanas

flllldmncnlalcs, a dicha posibilidad, o C01110expresara, realización, la consideraremos C0l110 la

capacidad de hllmallización. La posibilidad de rcalizar las necesidades humanas implica la

posihilidad de enc.ontramos a nosotros mismos como seres convocacJ,os a "ser rnús", ell "comlJn

con los otros" .

El proceso inverso, de deshumanización, es aquel que se origina y se profundiza cuando 1I1l<~

nceesidad humana fllndamental no es adecuadamellte realizada. A estos procesos crecientes de

deshumanización, los denominaremos I'ob,'eza. Cuando la pobreza rebasa límites edt iens de

intensidad y duración se cOllvierte en una (mtología. Y como tal afecta a los procesos naturales

de la vida.

La racionalidad de los procesos naturales de vida es circular. El sujeto ~~í;'ecifi~a sus

fines dentro de esle circuito natural de la vida humana. Dicho circuito natural es condición de

realización de la propia vida en la condición de sujetos necesitados. Como seres naluralc~

hombres)' mujeres viven la necesidad de realización de la condición de slljetos necesitad,;s .

Vivir v realizar las necesidades hunianns es nuestra fonna de concebir un proceso dc. ,
Salutl. como aquel proceso capaz de sustentar una cultura de la Vida y para la Vitla. Desde esta

perspectiva Calidad de Vida implicarú una "Vida Viva". Una vida quc se lIOS ha datlo para

vivirla desafiúllllola en los procesos cotidianos en los que vivimos y realizamos nucstras

necesidades en relación eou los demás .

La V IDA es por tanto el valor supremo desde el cual los demás valores y

consideraciones dc medios y fines cobran sentido, y no a la inversa. La vid~ no aJquicrc valo;'
I

por los mcdios que tengamos y los lines que IIOS propongamos. Es lícito recordar una frhsc dc,
una gran defensora tic la Vida, COIlJOlo fue la Madre Teresa de Calcula: "l." "id" es' Ud,,:

d,:fh'/lII"la ".

Hcspccto a la expresión "Ei"omhre cubeza abajo", IlH.'IH..:ionado e11c1littllo dc

1;1 presente i\'1ollografia. qUlcrc designar la situación dc quiénes, por constituirse en rclí1ciollc~

sigiladas por la dominación dc mIOS sobre otros, lransfonnan sus circuitos naturales de vida l'11. ,
la ncg:ición de las condiciones para ser humnllos, en la medida en que las personas 110 pueden

rcali7:1f en su inlcgridml las necesidades humanas fundamentales. Para suporlar di~has
I .

c(llHl!cioIlCS. (yn que nadie puede mnnfencr en ~IJ cOllciencia Sil propia dl'~llIllllnlliJ'aci('ll1).

i
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Estos se tnmsfonnan luego en reproductores y

estahilizadores de dichos procesos dcshu111:l.nizantcs en los circuitos de vida cotidianos .

dominación, la dcshlll11nnizaC-Íón .

ll1ujeres y hombres creamos justi Iicaciones de nuestras condiciones de existencia en el contexto'

de las relaciones que se enmarcan en los circuitos de vida, que nos eonviel1en en hombres y

lllujeres "cabeza,\' ahajo". Con esta expresión queremos designar Clltonccs la situación del

hombre deshumanizado, Es 10 cabeza de quiénes para poder soportar la opresión de SllS

necesidades fundamentales en las relaciones dc dominación, generan un mundo de

iegilimaeioues y justificaciones que, desconocidas como tales, pasan a formar parte del

inconsciente, Dichas justi licaciones se hacen necesarias por la propia incapacidad del sujeto de

mantener en su conciencia lo que no puedc transfonnar, o bien, por la sociedad que elabora las

legitimaciones, y quc son internalizadas por los sujetos, por aquellos qlle 111ÚS sufren la

5
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CAPITULO I :

1.1 ¡,QuÉ ES I~L NEOLlIlERALlSMO?

El sentido estricto de la palabra Ncoli/¡cralislllo designa una opción libeml- capitalisla'. .

J

compuesta por
I

hctcrogénFo oc

Dichas afirmaciones resultan impadantcs para un crítico del,componente ético ...

original y coherente. Esta ideología dominan le está principalmente

proposicioncs prilcticas, y en plano couccptual, reproduce un conjunto

teórico cul1ural, por supuesto que sustentada en un dctenninado enfoque de la economía .
¡ :

l ...! Corresponde aclarar que la reconslrucción dc los supucslos éticos scvcrili~~. en dos

planos disÚntos pero Illulunmente articulados. Un primer plano manifiesto. \iarió"s de los,
principales exponentcs del neoliberalismo (aún son economistas) accntúan fucrtelllentc el

conceptos y argumenlos, 'rcinvenlanoo' el liberalismo mas inlroduciendo fonnulaciollcs y

propucstas mucho mils próximas del conservadurismo. politico y de ull~ .. sucrte d~

darwininsmo social dislante por lo menos de las verticntes libemles dcl siglo XX"( la

traducción es mia) .

En las cxprcsiones de José Luis Rebcllalo, " ... elncolibcralismo, adcmús dc abarcar un

c~niunlo dc posiciones tcóricas, supone una concepción ideológica. ética y cultura!"J "Al
. , !

insistir en: sus aspectos éticos, interpretamos al neolibcralisl11o como ulla concepción
. ¡

LA CONCEPCIÓN NEOLIBERAL

nco1i!Jeralismo: los ncolibcrales son lo suficientemente transparcntes para manifcstar COIl

claridad su concepción ética. Sin embargo en UI1 segundo plano (que podríamos

cnraclcriz .•.u como Intente o relacionado con llIW éticn oculta) es Ilecesario dCsHlTolbr lo que

la filosolia contcmporilnea ha dcnominado uua hermenéutica de la sospecha. Es dccir. uu

frente al papel del Estado en la vida económica. Pero lo cierto es que con el ténllino se

designan otros aspectos de la vida social como aquellos referidos a los limites :de lo

religioso ante lo profano de la sociedad, hasta la invasión de la mentalidad de mercado en

la vida cotidiana de las personas.'

El Neoliberalismo se ha constituido en el modelo económico predominante en casi todo

el mundo, desde los finales de la década de los 80 .

Para Sonia M. Dravide', " ... el neoliberalismo no eonstiluye un cuerpo teórico propio,

I ce. Ricardo Antonich "Ncoliberalismo y Conciencia cristiana": en Revista Umbrales. N°'14. EdilOfCS
Padres del Cor:l7.ón de Jesús; setiemhre 1994, pán. 16.

.~ Sonia ~'1 Draibe. "As !'(,lilicns Sociais C'o Ncoliheralislllo". En: Dussic LibcralisIl1o/Ncnlibrr31isIllO
Re'';'i" OSI'. 17. Marco/Ahrill Majo. 1993. png. R6
.1..loséLuis.Rcbcllnlo. "La encrucijada de la Etlcn". Edilorial Nornnl1. lJrugUí1V, junip 199\ pilg 1<)

••••••••••••••••••.-•••••••••••••••••••••.,•••••
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XVIII. "

ANTECEDENTES
H/AJ qUe! hoy se HOSpreleHde presentar como HO\:edad ficHl' uoa 1W"R11y \'il:fa

/11.1'101'/(10y el/a lIace ell jbrllla expresa COIIel pellSllIlllelllO jilo.nl/leo el'" SIglo

.

....~... __~J
e/erados a nxiomas jiOlc!al1J('J1/alf's dc Ihel flret/ol11inin del más /iterte serún

rida (,cOIuímica ,,]

(iill"hra ell /748 .- la puhlica"iólI de la 'Flleidopedio' ,,11 /75ó y /757. '¡;¡

allli}:o de los hOlllbres' de, Mirabeau, "S ¡;;,blicadu "11 /757: '" 'C/I",lrti

I:'nmdmico' de Quesl1ay 1.'11/758; en el mismo mlo /76(, apareceni;, las
: . ,!

n!lel1res 'l11\'{'sligaciones sO/Jre la nalllrale::a)' los callsas de las Rh¡lit.!:as de

las Naciones 1 de Adam Smifh; y casi simultáneamentc el 'Tratado sol,,"c el

('omercio I de Cmulillac y el edicto de Tllrgol que tendía (./ .\'lIp1'imir las

c0I1JOracionfs. Hmbriagados por su 'cicncia' , (odos ('slos llulores call/an \'

l'ihran al indil~idllalismo COH ánimo exallado (fue o/coI1:o e/paroxismo ",

"... a los principales teóricos sos/cnidos por lu.\'primeros rl'l're.H'nlml1l's de,!

IiberalislJIo indi\'idua/isla, se le slIIHOJyín d<,s¡més los tesis cid t'ro/uciqnislJIrl
I

darlt'uiniw1O. h:\'/as.\'e Irasladarán al Cl1Ill!}() de la cCOIwmía, l'iJ1Í£,?Jt/Oa

respaldar el principio lan ('tiro a los libera/es (J¡, la 'ClJl11lwll'nc/a', /.a lucha )'

'.¡)Of'l; comprl.'mwr esta l~firmación tan rotunda debemos colocar el IIocimil'lIlq

elelllcolibrra!islllu ell su debido comex!". 'El rspíri!u de las le¡-e:,'"¡'{)(Ir;',:e ell

i
trabajo de: interpretación que procure evidenciar cierta ética profllnda c<>ittenida, .

implicitamcnte en el neoliberalismo y en sus consecuencias socioeconómicas".'

La concepción neoliberal, " ... no se trata sólo de un modelo económico, sino dc una

visión de la vida, de la sociedad, de la p~lítica. Los modclos neoliberales son solidari'os dc
i

un capitalismo 'luc hoy se considera triunfador y de una democracia libcral instalada a

escala mundial" .

"El neolibcralismo cs también una concepción cultural, con un fuerte componentc ético

politieo. Y aquí quizás radica uno de sus mayores posibilidades de penctración, puesto que

lo hace en vil1ud de una cultura de la desesjJerauza, a cuyo fortalecimiento eoutribuye, y de

un naturalismo ético quc eouduce a aceptar con actitud fatalisla la imposibilidad de.

a\temativas. La ofensiva neoliberal fonna parte de una ofensiva mayor, de una manera d~

peusar la sociedad que se autoproelama como "\temativ,, única""

'José Luis Rebcllato. "La encrucijada de la Et;ca". Editorial Nordan, Uruguay,junio 1995, pág.21 .

.' !BID, póg. 15. '
.l Mario Cayot"'. "F.I trahajo ('.nla selva ncolibcral. Rcvisla Umbrales, Nfl 73. [dit~lrcSSilccn.lolC's del
Corazón de ksús" \Iayo 1997 r~g,19.

••••••••••••••,•••••••••••••••••••.--
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J.2 LA UTOI'JA NEOLlnERAL

Para la concepción neolibcral no hay más utopías que su propia alternativa. Cualquicr idea que

rebasa los límiles de la "'realidad presente" se cali fica como "utópica" ya que crea scnsaci¿", dc

incertidumbre allí donde dícha concepción impera como la "'ceI1eza". Y pucsto que ya sc

cnCllntró el camino de la eertcza, ¿para qué contiuuar buscando caminos? Esto pucde siguificar

amena741nte para la proclamada certeza, ya que II/"pía como proyecto dc vida es par1e de la

esperanza que nos remite a la aceió,;, a la praxis. La utopía nos pone c~ el camino ¡le los

SUCltOS.Y como expresara I'aulo Frcire, I "la capacidad de sol1ar es tú cn cada UIIOde nosotros:

en cada una de nosotras.' Sol1ar a lo largo de la historia se transCon"ó en la categoría ontológica,
1

se hace parte dc la naturalcza del ser". Es desde los suel10s utópicos dondc los homl'),rcs y

mujeres sentimos necesidad de investigar nuestra propia curiosidad histórica, Es desde ella

desde nos convenimos en sujetos de nuestra historia, de nuestra vida, en la esperanza de

profundizar en nivelcs crecientes de humanización. Es desde la utopia en que cabe lugar a los

proyectos de vida personales .

: Sin embargo, actualn2cnte asistimos a una CriSIS de ut.opías. Es comlln que nos

preg.untemos. por "modelos", por Hrcfcrent~s últimos" que nos ayuden a encontrarle scn~ido él

nuestra existencia. La crisis de paradigmas nos da la sensación de que nuestras cofidianeidade~

estuvieran vacías de dichos modelos. Se toma dificil encontrar modelos como aquellos qi,c nos
, '", I

ofrcccn la ideología ncoliberal del momento', ya que cstán mny Icjos de nuestras posibilidadcs,
cxistcneiales rea,les y de la de aquellos con :quiénes construimos nuestra vida de relació;" La

1

utopia neo liberal se nos presenta como "'el final de la historia", y desde su imaginario lo allhela

y proclama como la beatitud de todos los tiempos en cuya carrera todos los hombres y mlljercs

nos debemos emprellder. Es el lluevo y proclamado último modelo nnmdial. Un orden extenso

que proclamó la ilusión de que los beneficios de la teenologia se ibau a expandir entre todos los

habilantes de la lictTa, aunque baste COl] salir a la calle, a nuestros barrios. dar un paseo por

uuestras' ciuda<\cs y bbservar como "pintan" difercnte en el transcurso del recorrido. Alli se, ,
perciben las i,Loherencias y diferencias entre difcrcntes estratos sociales. La ilusión del

imaginario se qUicbra entonces cn los hcehos. No por ello de igual modo dej'l de 1I1~'istirpo,.

difcrentcs medi'os, en especial a través de los M.C.S., en que él "es" el Ílnieo y mcjor IIIlnl(lo
1

posible, y nos invita a llevarlo a la práctica o quedarnos por cl contrario fucra del "paraíso';'

Para Puulo Freirc2
, dcsde esas salidas mágicas del neolibcralislllo. se busca desaparecer

1

lénninos como «dialéctica»~ «lmpcrial1smo»; « lucha de clases»; « lihcraciún»:

«clase obrera». COIIIOsi con la den'ota de los Socialismos del Esle, hubieran qucdado en el

" Video "Pnul0 Frcir(' en la Argentina - IdcaJcs.Mitos, y Utopías a fines del Siglo XX", Dialogo C1HIC
Paulo Frritc y Ana Qniroga. Buenos Aires, 1993.
, mlD
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lugar de 10 que ya fuc, como única respuesla válida que "demostró" su superioridad .

Desaparecer elténnillo oprimido para desaparecer el témlino opresor. Neutralizar para o~ultar

las' diferencias. La historia donde eran posibles estos ténninos se acabó, entonces ahora

tcndCm(lS hacia otra historia, a la historia proclamada como el fin, que sillser historia ya est{,
I

instalada como "reali<.la<.l",sin posibilidad <.lecambiarla. No hay lugar para '1ue los sujetos

intenteu cambiarla. Para la lltopía neoliberal los hombres y mujeres uo somos hombres y

_. _ mlueres de proyectos, eu la medida '1ue el proyecto deviene y no hay '1ue construirlo ..

Para Max Neef esta crisis de utopias "se mauil1esta en muchos rostros: el derrotis'llO. la

<.Iesmovilizacióu. la abulia, el iudividualismo exacerbado, el miedo, la angustia y el cillisnH~".'

1.3 - .:L IMAGINAIUO SOCIAL NEOL18ERAL

l.3.1 ¿QUÉ ENTENDEt,,10S POR IMAGINARIO?

La palabra imaginario hace alusión a un conjunto de signil1eaciones de im{'genes. y las

imágenes SOIleonstru~tos pensados o percibidos por el hombre de una realidad deseada o no

deseada fuera dé la realidad en sí. No es la r~alidad pero mantienen una relación dialéctica con
I I

ella. Imagen e1imológicamente viene del 'atin ¡mago es m¡uello '1ue reproduce J'lediaute

represeutacione~, objetos del mundo sensible de las personas, modelos Oligiual~s. desde la

percepción de los propios sujetos. Es también a'luellos re¿~er<.los que evocamos desde el

pasado, deseoucxiones del presente que proyectamos en el futuro. No uos es dado sino que Id

hemos constmido los hombres .

La irnngen griega, el icono, enriquece entonces el imaginario con los términos jimla.'iía y

jilllláslico. Por lo tanto. los contcnidos del imaginario son múltiples rcgistros de la imagcn .

"La capacidad imaginantc utiliza la rcprescntación. pcro 'imaginar cs ir más allá de la imagen

y del icono, es dccir, de la supuesta representación <.Iclobjeto real; significa enlazar imágcnc'i

qne nos alejan del mundo ya vivido, de lo ya conocido. La imagcn dcstinada a producir Jos

objctos prcscntes, por una scric de desplazamicntos sucesivos llega a reiviJl(licar cn ci

il1lagi~lario los rasgos de otra realidad, dc otros objetos que 110scrún nunca o que no SOI~

todavía •.•.2 El imaginario cntonces nos evoca la "producción de ilusioncs. simbo los. quimcras:

cvasioncs sicmprc dc~ladura rcalidad de los hechos'"

El il1l~ginario al qnc sc rclicre Coméliw; ('~storiadis no es imag<'l1 de'. "Fs creaciiln

incesante y escnci~ll1lcnle indetermillada (social- histórica y psíqnica) de

I Max NelT. "De,arrollo a Escala Humana". Edit¿rial Nordan Comunídad. Montevideo 199,. png:21
,1 Edunrdo Colombo. "El signo, lo ~imbólico y el imaginario" en "El imaginario Socinl". Editorial
Nordan Comunidad ]" cdiciull, Montevideo, 1993, pilg, 21.
, IBID. pág. 7 .
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figuras/formas/imágenes, y sólo a partir de éstas puede tratarse de 'algo'. Lo que llamamos

'realidad' y 'racionalidad' son obras de esta creación.'"

"... en la medida en qne lo imaginario equivale finalmente a la facultad originaria de plantear y

de darse, en la modalidad de la representación, una cosa o una relación qne no son (que no están,

dadas en la percepción o que nunca la estuvieron), hablaremos de imaginario último o radical,

como raíz común de' un imaginario efectivo y de lo simbólico.' Se trata finalmente de la

eapaeidm,l elemental e irreductible de evocar una imagen"' .

"El imaginario ~1O reneja una práctica, sino que por el contrario participa en ésta como parte

constitutiva. lV!t:iordicho, y puesto que no se puede disociar una práctica de los elemcntos
; -, ","''''

representativos que la hacen posible, la acción del intercambio se organiza en un si,tenla social
, ,

ordenado y según un sistema' imaginario. igualmente organizado y mediante el cual la nceión

puede definir los objetivos provistos de una significación válida para todos los participant~s dc\

sistema. En este scntido es posible considerar el imaginario social como uno de los e1emcntos

de las fuerzas productivas, contrariamente a la estrecha concepción que limilaria éstas dc modo

exelusivo a los mcdios materialcs".'

1.3.2 EL IlvlAGINARIO SOCIAL NEOLlI3ERAL
• ".r'

El imaginario social neoliberal, como organización de las representaciones eolcctivas de !ü

época actual, no es neutro e inofensivo como pretende instituirse, Se ha hecho presa de los

vástagos del inconsciente y por ello logra articular la autonomía institucional con el

inconsciente individual. . Lo que se arraiga y toma cuerpo en la imaginación de los hombres

(aspectos inconscientes y del deseo en el ser humano) "aparece y toma cuerpo en la rcalidad

bajo dos formas: la su'misión a las apariencias (cOt1sciCt1lC~) de esta última () su ncgaciún

eritica"s. El imaginario social neoliberal reunifica el espacio social, deja intacta las
I

contradicciones del capilalismo, y logra mantenerse recuperando en su dis~urso la erítisa y lú

innovación, micntnis se consolida como la ideologia dominante a lravés de la representación

ima~inaria y sacando rucrzas de diversos aspectos de la realidad socia( La intcgración de la
I

totalidad que manifiesta el discurso neoliberal es exelusivamcnte imaginaria, ya que deja de

I Eduardo Colombo. "El signo. lo simbólico y el imaginario" en "El illlagin;uio Soci,II". Editorial
Nord,,, COllln"id,d3' edición, Montevideo, I993,pág, 29.
2 "PodrbnHJs intentar distinguir. en la terminología. lo que llamamos imaginario úllirno o radical, esta
caplIciduti de hacer surgir C0l110 imagen algo que no es y que nUllca ftlC, de sus produclos. a los que se
podría designar como lo ¡'l1<1Killado. Pero la forma gramatical de este término puede prestarse a
confusión. por 10 que prcfcl'ilTlosJJablar de imaginario efectivo",
.1 EduardoColombo, El imaginarioSocial. EditorialNordan, 3' edición, Montevideo, 1993,pág,4.1,

. ' 1ll1O,pág. 77
,s EduardoColombo. "El imaginarioSocial", Nordan Comunidad,3' edición 1993,'lJlIlguay,pág. 175.
(,Cf Eduardo Colombo "El imaAinarioSocial". NordanComunidad. 3' edición 1993. lJlIlguay. pág, t7K

. I
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1 Eduardo Colombo. "El imaginario Social". Editorial Nordan. J' edición, Umguay I99J. pág 25.
.' Cf. Rebellato. La encmcijada de la elÍca". Editorial Nardan Comunidad, Montevideojunio.199SPág, 7t

realidad en sí misma. absoluta y autoritaria que conduec a hombres y lIlujcres a proccsos

crccierlles de alicnación. Erich Fromm entiende enajenación como aquel fenómcno por el cual

la persona se siente a si misllW como un exlraño. uPodría decirse que ha sido enajenado de sí

mismo. No se siente a sí mismo como centro de su lIlundo, como creador de sus propios actos,

sino que sus actos y las consecuencias de ellos se han convertido en amos suyos. a los cuald

obedece y a los cuáles quizás hasta adora. La persona enajenada no liene contacto c(lIlsigo,
misma. lo mismo que uo lo tiene con ninguna otra persona, Él. COITlO todos los demils. se' siente

COITlO se sienten las cosas, con los sentidos y con el sentido común. pero al mismo tiempo sin. ,

relacionarse productivamente consigo mismo y con el mundo exterior", I

.'.... la hcleronomín es consecuencia de una insliluciotlrllidad que se desprende de su procc~o

instituyente, adquiriendo una autonomia propia e imponiéndose al individuo con la consiguiente

represión de la dinúmica instituyente. La institución adquiere así una realidad en sí misma .

lado a deteOl)inados elementos disociados de la realidad- inlegraeión cuya función es

precisamente la de dejarlos de lado- ya que no son racionalmente compatibles con sus

cometidos, y poi lo tanto va en dirccción de la a1icnación .

El imaginario neoliberal organiza sus simbolos en scries ideales que conducen siemprel

hacia una infinita trascendencia que Se representa como fin supremo. Su estrategia dc

dominación, "exige la expropiación, por parle de IIna minoría, de ía capacidad "i",bútico

il1.llilllyeme de ío social- coleclim. Y para el/o COJ1currenlodos los inlemo.' por 111m,tener bajo

sus re/us al imaginario sagrado de la institución ,,1

El imaginario social ncolilleral por lo prontose constituye en lo institucionalizado a través del

mcrcado, y como mcdio de propagación fundam'ental la propaganda comercial. Al transfonnar. .
en utopia la institución del mercado, la misma es negación de la utopia como expresión del

imaginario social, como creación incesante, innovadora e indefenninnda en cuanto proc~sode
proyectos, La utopía neoliberal se impone a través de las nonnas, los valores, el lengu¡üe. las

herramientas, métodos y la persona misma (como producto de 'la misma institución), de la

institución del mercado .

La institución del mercado se constituye como prescntificación de significaciones instituidas,

pero no da lugar a procesos j¡,s/illlyeme", como aquellos procesos por los cpales el imaginarid

radical, la capacidad de hacer .surgir como imagen algo que no es y que nunca fué;' íiuede darse

existcncia como rcalidad histórica -soeial.2 Por lo contrario, la instiución del 111ercad~hace

surgir los productos, como lo que es y lo qu'e podrá ser, sin d;;¡' espacio a la creatividad y a la

espontaneidad. Reprime la capacidad instituyente de los sujetos como actores de los propios
. ,

La institución adquicre asi unaproccsos históricos cnmarcados en proyectos utópicos,

•••••••••••••.'•••••••••••••••••••••••••••••••••
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absoluta, totalitaria. Si la realidad consiste en ese profundo movimicnto donde lo instituyente y

lo instituido se requieren el nno al otro, corresponde afimmr que el poder absoluto <le 10
I

instituido conduce a la alienación y al imperio del principio de des-realidad,,2 Hay Ci, las

insiluciones "una dinámica de autoperpetuación y de repetición, instaurada tmnbién a través dc

I Erich Fromm. Psicoanálisis de la Sociedad Contemporimea. Fondo de Cultura Económica. 8,,11
reimpresión, México 1970, pág. 105,
, RebellalOJosé Luis. La cncrucijada de la Elica. EditorialNordan. Uruguay 1995. pág. 71 .
, Ol'crr.
., Rebellato Jo~é Luis. I.a rncmcijada de la ética. Editorial NonJan. Uruguay 1995. pilg. 76
, Vivianc Forcster. El honor económico. Fondo de Cultura Económica. Sil Tetmprcsióll, Bs 1\5 Julio
1997, I'ág. 23.

,
individuos confonnistas. Lo que hace la sociedad heterónoma es prohibir la representación y la

imaginación radical. A la omnipotencia del pensamicnto inconsciente, la sociedad responde

buscando la impotencia de ese pensamiento. Yeso se logra a través de la mutilación de la
, I

imaginación radical. En el caSo de la heteronomía, la estrnctura rígida de:la institución y el

ocultamiento del imaginario radical instituyente, se corresponde con la rigidez del individuo'
,

i'

En cuántotravés de una estructuración del poder que funciona como '/náqllina de poder,

IlHíquina, articula la violencia iustitucionalizáda cou la energia que le proporcionan los propios

scctores dominndos. A tales efectos se desarrollan diversos mecanismos de delegación y

transferencia que eon~olidan el dispositivo de máquina de poder, tales como: 105 dominantes y

los domimidos son sectores sustancialmente diferentcs (lcyenda de la inferioridad intrínseca);

cada uno cumplc con un papel en el orden, teniendo así un puesto y un lugar asignados (leyenda

de la igualdad funcional); el modo para que cada sector acceda a bienes es comeuzado desde

abajo (leyendas, de las oportunidades iguales).'"
! '

•. '¡Dios nos libre de matar a la gallina de los huevos de oro!'. Decían las ni,;eras al insi,tir en la: . ~, .":~
necesidad dr q,!e hubiera ricos y pobres. 'Siempre harán falta los ricos. Si no existieran, ¿me

quicres decir qué hadan los pobres?"''.

"La intemalización de esta máquina de poder, \leva aque los propios excluidos repro(lu7.ca(1

entre si las relaciones de sometimiento y de exclusión. Se produce así la doloros: •

fabrícado socialmentc. asi como también cpn la represión de la imaginación radical dc la

pisque.(Comelius Castoriadis, 1994,95)".'

El sujeto ve reprimido eu sí mismo su capacidad de imaginación productiva .

Al reprimir el mercado la emergeucia del imaginario social, saca fuerzas de diversos aspectos de

la realidad para legitimarse y adquirir un valor nonnativo. Por ejemplo, se argumenta que los,
servicios de salud privado son mejóres que los públicos, deteriorando a éstos últimos .

Precariedad y eSCasez de personal, de servicios, de medicamentos, etc., que afectan la dignidad

_ dc quiénes ,ólo pueden acceder a ellos. Pero es de orden fáctico que 10 privado es mejor: vasta

yerlo. Los servicios de salud son de este modo automatizados al servicio del mercado y no al
1,

servicio de la vida, aunque esto uo sea explícito. "El poder nonnativo dc lo fáctico se refu~rza a

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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escenillcación de la lucha entre los excluidos, precisamente cuando los modclos ncolibcralcs

han alcanzado nivcles vcrosímiles de exclusión. El dispositivo 10 penetra todo y tiene una

capacidad de omnipresencia. No es verdad que el excluido no tiene nada que perder salvo sus

propias cadenas. Tiene mucho para perder; la seguridad del orden, la certeza de no estar

actuando contra la nonnalidad; el placer de la dependencia y el placer de la dominación sobre

sus propios compruleros de exclusión. Y perder eslo es sumrunentc doloroso'"

- 1.3.3 LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

I
I

La promesa utópica del mercado total tiene como campo de propagación predomin~te la

propaganda comercial. "En ella todo el mundo se encuentra día y nochc bajo el bombardeo dc

una utopía anti-humana, de la que casi no hay escape. Esta promesa de un muudo de salvación

está prescnte en todas pru1CS.'" Así el ímpacto ccntral de la propaganda comercial no se r~duc~

a brindar infonnación a los consumidores, sino que su infonnación "es cl vehículo de mitos

utópicos, y la mercancía es transfonnada en portadora de estos mitos. Son mitos suellos que cn

conjunto, sin e~nbargo, constituyen un gra~ mito utópico total que tiene un alto grado de

cohcrencia. Esta gran utopía total no necesita ser expresada como tal nunca, pese a hallarse

prcsente como \Olalidad en todas sus partes. I Estos mitos de la propaganda comercial, Pfleden

ser tratados, en: el senlido de Levy Straus, Como mitemas. Los ll1itemas conl.lmn:llVJll mito
. . -

lotal, pel'O explícilamente no lo revelan en ninguna parte. Sóló"son comprensibles a partir de la

construcción reflexiva del mito totaL'"

La publicidad articula inuigenes de felicidad, de confort, de placer, ele., con palabras que

refucr,",n las im:'lgcncs ligadas a acccsorios tecnológicos a los que, para poder acceder, es

neces",io poseer el bien económico. Por niedio de la publicidad se manipulo una cadcna de

"signos signille3lIles", cuya rcprcsentación imaginaria es IIcvada a la acción cn la búsqueda de

su logro. Este nivel simbólico sé imbrinca cn el nivel existencial. La representación imaginaria

se articula con cl orden nonnativo, con la regla, con la convención del "debcr scr" tradicionalcs(

rcfcridos a la conslitución de la familia óptima, constituida con los eslercotipos dc género

óptimos. que por "ser como son", son felices .

Veamos algunos cjemplos. Cuando Coca Cola anuncia la bcbida Quatro la anuncia dicicndo

que "lo natural es camhiar por Quatro". Cuando se anuncia el helado MnglHlI1 se lo (ltlllllciil

diciendo que "la "ida cs una cucstión dc prioridad". O cI anuncio del rcrrcsco lang '1uc dicc

que "vivir mejor es una decisión que tu puedes tomar'", O el mmncio dc los cigarrillos

I Rebc1laloJose Luis. La encnreijada de la etica. Editorial Nordan. Unrguay ¡995, pág. 76 .
, Franz J. Hinkelammert. "Cuhura de la Esperan7.ay Sociedad sin Exclusión"; Edilorial Caminos. San
.lose. <:051a Rica, 1995,pág.189. .

, 01'. CIT .
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Pl:RO PAR~C~ 5£R QUEsi PRiMERO TE ¡:J()N£sDESOOORANTE,
LUmOCO~~ 5AWllcMS y P¡:SlJUfS TE lD\\W/IS Lt4 !.AlA.
RRQPA5,TEN(~ OC{ sr.R .wJ'/ TARADOJWIA /IK) stR F"ELIz

., ~".-

! !"ftmzJ f linkclammcrt. "ClIlIum de la Esperan7.a }' Socicd3d sin Exclusión". Editorial Caminos San
Jo,,(~ Cn"t" Rica. Il)<):')niw 190

Nos venden aparatos., cosméticos, vi'Ues, etc., que nos enseñarán a ver cómo nos sonríe h~,'ida~

como se disfnrta de la felicidad. En realidad se est:ín utilizando valores humanos anténticos o

inherentes a la condición hnmana, a su dignidad, para el logro de los intercses dc ~rupos

minoritarios de poder. Juegan y manipulnll los v:llores emocionales mús profundos' de la

persona. cuya signiiíl:ación es ligaJa a los accesorios. que "mágicamcntc" dan respuesta •

solncionan, o nos regalan. por el simple hecho de tenerlos. la felicidad .

I

El anuncio del progreso es vinculado con el nivel de los sueílos y el deseo de unidad de la

humanidad y el bienestar de todos, pam 10 que el acceso a los bienes o servicios ofrecidos se

muestran grandiosamente eficientes. Las imágenes, sostenidas por las palabras y los sonidos

adec\mdos, lransmiten a los espectadores la necesidad de consumir pam progresar en el tan

anhelado deseo humano de encontrar felicidad .

/lnnque el consumo en realidad teonina eonvil1iéndose en un fin en sí mismo, próspero para el

bienestar de la economia, y de los grupos de pod~r que eontrolaj; y manipulan los ¡vl.es .

- ....

coronado: "Lo auténtico está ahí". Los refrescos, el helado, o los cigarrillos, se convierten en el

vehículo de los mitos, ya que sin los mismos, lo ofrecido al consumidor no tendría nada de .

especial. "Esta mitificación de las mercancías se inscribe en la mitificación del desarrollo'

técnico en el sentido de progreso"!, hacia un mundo mejor. "Elgi, la casa del futuro"; TV ..

Golstar: el futuro tiene sentido". "Pllílales Baybisan: hace bebes felices" .

••.-
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Sc utiliza hasta cI propIO scntido dc idcntidad para obtcncr rcsultados cn los intcrcscs

implícitos ocultados por c1mito dc la bondad dc.quiénl0 promociona. Vcamos cI anuncio dc la

tarjcta OCA y su promoción mctrajc Oca: " Usá Iu Oca Car, slIma iuelros y luego elegl lo '///(:

mLÍs le }.!USIC. Una prolJlodúlI a la medida de los uruguayos. ComprlÍ lo que necesites ({ut' (JCt;

le do lo 'lile le ¡hl/a ". En ningÍln momcnto sc cxprcsa quc la promoción cs a la mcdida de los

holsillos dc los ull'guayos, dc la capacidad dc comprar cn clmcrcado. Lo quc sc prcmia cs csta

capacidad. que permite a Oca ser rentable por sus ganancias .

"La utopia dcl mcrcado cs visiblcmcntc la invcrsión dc todas las ntopías dc libcración dc todos

los ticmpos. Promctc todo lo quc la ~spcrrU1zadc los pucblos oprimidos ha claborado como SIl
I ' .

hori7.0ntc dc rcsistcncia. Lo cxpropia y 10 hacc suyo. La cspcranza dc "Iibcración cs

transfonnada por la utopía dcl mcrcado cn la cspcranza a p3l1ír dc la rcnuncia a cnalquicr
I ," .

lihcración. Sc trala dc un futuro infinito promctido como rcsultado del somctimicnto infinito a

los podcrcs dcl sistcma. ,,' " I .
Dctrás dc los 1\-1.C.S. sc dcsarrollan cada \'CZ más estmcluras trasnacionalcs dc podcr.' Para

Ban'ciro1
, cs incvitablc considcrar cl rcsultado dc cSla ccuación: "poder ee(IJllimico poder

/('CI",llÍgim (il/el/lye o los AH ',\) poder ideo/ógim. poder ¡",lllim ".

De este modo "hay tilla penetración cultural colidiana y conslanlc quc procura condicionar a

bs masas pnra 'Iuc acepten, sin pizca dc crítica, los valorcs políticos, económicos y culturales dc

la eslruclura Irnsnacional de poder"", El inslnunclllal lrasnacional se organiza cada \'Cl. m:'l;;

como uu todo dc eficacia invulnerablc. "Incluyc las agcncias dc nolieias; las cmprc~as dc
I

publicidad; baucos dc d310s; programas dc radio y TV; discos; cascllcs; vidcos- c~scllcs;

pclíeulas; rndiofotos; revistas; libros c historictas; 'comieis' y hasla las rcvistas para los

ui,10s''',' La prcsión infolln3tiva cs abrumadora. Las pcrsonas vamos pcrdiendo la capacidad

dc rcacción frcnlc al mcnsajc cmitido. Simplcs "rcceptores" fIUC uos tmgamos lodo. Grcgari\,s

1 Franz J. Hinkclammcrt. 'Tullura de la Espcranza y Sociedad sin Exclusión". Editorial Caminos. San
Jose, COSla Rica, 1995; pago 193.
2 Barrciro Julio. "Comunicación y Ilumanizaciún". Fundación de Cullura Universitaria, Monlcvidco,
Unogu.y. 1984, pág. 24. .

,J Baflciro Julio. "Cumunicación y humaniwción". Fundación de Cultura Univcrsitaria. Mortlc\'idco,
llno~uay, 1984, pág. 30 .
, IIJI!), pa1's. 29:30
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Seamos o nn tonmdnrcs. snben qlle

cultural llllC salura y munlicnc a casi
o I

del deseo, en esta ciencia que permil~

en el ambiente

i\ceptmnos sus propuestos y .sus paisojes I3lcs como se

:

temperalura cero: pero sobre lodo en al desviación

poderosa distm~ción que suscita;

misma manera.: O pedínne o queso. O desempleo.

tomoremos. Y qué tomaremos.,

condicionarlo y en primer lugar convencer a lino que siente un deseo: en segundo IlIgar. qlle

solamenle siente el deseo que se le indica. Y sobre lodo ningiln otro'
o

.'

Esla fetiehi?aei"n de la propaganda considera '1ue "asi como el dinero Imhlljet y el capital

,,/'Odllce. los MCS aCllÍan. En su conjunto integran las llamadas filer:lls Ilt/lllml!'s d,' 111

slIciedad ¿Cuál es la linolidad de todo esto? Hacer perder de visla el orden social 1'<'<11de

m31,era '1ue lleguemos a considerar que eslamos 'viviendo en un IIrdel/ 1/11/111'111.Los MeS se h:lli

1 mID, pág. 142.

Nucslros fantasmas. nuestras reacciones más subliminales están expuestas en la pla7.a pública,
• I

Seamos de dere~has o de izquierdas, sabeo cómo vendernos a todos los mismos ,"violes y de la

.'~" .

Tal vez el verdadero inlerés de la publicidad resida en eslas i1l1imas funciones: en I:!

.1 Vi"ianc Forcstcr. El horror económico. Fondo de Cultura Económica. 5tfl reimpresión. Bs,/\5.1997, 141.

La publicidad, " ...que al embellecerlo todo nos hace vivir en un mundo no eosilicod6 sino

eliquetado, en el cual, mienl,"s se reemploza los nombres de lo gente por siglos, los cosas si
I I

tienen nombres propios hasta el punto de eonfonnar una pobloeión de etiquelos que' acosa a los

espíritus, los obsesiona. concentra las pulsiones." I

"Por medio de seducciones y 311inlaiios COlilOjamás conoció"e0l1esono o prosélito algunoo a

golpes' de evocociones y osocioeiones libidinales, nos hacen desfollecer por las marcas .
I

presentan o como nos 10 presentan: adherimos a la mirada aconsejada, a las posiciones

preferidas, o los estereotipos construidos, a los proyectos seguros ... Por medio de lo propagando'

se nos inculcan postulados y credos de la ethos (moral) de la e1ase dominante mientras que Ins

masas parecemos anestesiadas .

o lo que se nos ofrece o tmvés de los MeS seguimos eseueliando y viendo los Iwlagos

engoí1osos de los poderes ocultos .

!"•
•••••••••••••••••
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convertido en el imaginario eo/ee/i,'o para llegar a esta felichización de la vida y dc las

relacioncs socialcs, qlie escapa a la dialéctica y al conflicto, que oculta o disimula las

contradicciones.'"

Asi cs como cn este scntido, expresaba Paulo Freire: "Una de las grandes, sino la mayor,

tragedia del hombrc modemo, cs que hoy dominado por la fuerza ?e los mitos y dirigido por la

publicidad organizada, idcológica o no, renuncia cada vez más, sin saberlo, a su capacidad de

decidir. Está siendo expulsado de la órbita de las dccisiones. El hombrc simple no capta las

tarcas propias dc su época, Ic son prcscntadas por una 'élite' quc las intcrprcta y sc las cf.1\rcga
, . '

cn fonlla dc rcccta, dc prescripción a scr scguida. Y cuando juzga quc sc salva siguicudo estas.' ,
prescripcioncs, se ahoga en el anonimato índice de la masificación, sin espcranza y sin fe,

domcsticado y acomodado: ya no es sujcto. Se rebaja a ser puro objeto.,,2

1,4- EL MERCADO COMO INSTITUCIÓN PERFECTA

La conccpción ético cultural dcl neoliberalismo sc sustenta cn un dctcrminado cnfoquc de la,
cconomía .\ : La ética del mercado es aquella que lo constituyc cn institución pcrfecta. Por cllo

. ". ,,-
_ ... e! mismo debe scr librado de toda traba que bloque su funcionamiento. Ello haría posiblc "un:!

economia libre, cn el marco de la competencia, de la eficiencia y de la productivid~d. El
'o. r

mcrcado es resultado dc la evolución y, a la vez, impulsa cl proceso evolutivo hacia nucvas,
ctapas en cl desarrollo dc la humanidad".. El ordcn extenso del neoliberalismo abarca I:ls

institucioncs socialcs, las cstructuras nonnativas, y el mercado, como productos cstos del
,

desarrollo cvolutivo dc la humanidad: da cuCCOtadel ordcn de la civilización. Cuando el homhr."

logra a través de sus comportamicntos accedcr a cstc orden superior, supera su cstado de

natllml~za. y domina los instintos. gracias a "procesos de aprcl1diz~ic" IlHlyorcs, acu111ulatin)s .

que lo poncn al orden del día en Cuanl? a las exigencias dcl ordcn cxtcnso. Procesos dc

aprendizajc que implican la acumulación dc infolll1ación que, en realidad, más quc

conocimicnto, saturan a las pcrsonas cn el afán de haccr "rcndir" el ticmpo, y scr efidentc,

hacicndo muchhs cosas, buscando la aprobación social en cuanto a su capacidpd. ~ar¡l.ohtcncr

ganancias por .1ICdiodc una planificada agenda dcl día. Por dicha eficicncia un programa dc
,

televisión, con el auspicio de una marca de champú oturga el premio "Sule de mujer":

I Barreiro Julio. "Comunicación y humanización". Fundación de Cullura Univ('rsilari.1. Montevideo .
lJnJguay, 198.1. png .14.
2 Paulo Frcirc. "La educación como práctica de la liberlad". 4t:'l edición, junio 1')72, UrugUlty. editoral
raidós, pngs. 42-4)
. cr Rcbellato. La encrucijada de la ética. Edit01;alNordan: Montevideo, 1995. png.20 .

4 Rehellato José Luis. La Encrucijadade la Elica. EditorialNordan COlllunidad.Mllnle"ideu 1995 •
p~g23 .
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"Sahemos q/le te esforzós m/lcllo para ser /lna mujer perfecta. Por e.'" Sedal te quiere premiar
l

COI/ sOle ". Lo dicho es reforzado con la imagen de una agenda planificada en donde la mujcr:

pcrfecta ha señalado con'¡, todos los puntos de la agenda como realizados. Imagen ge la

mujer eficiente, activa, que cumple con todo lo que se espera de ella. La ética neoliberal exige,

por lo tanto, de esfuerzo y sacrificio. Dominio de sí, y a su vez adaptación y sumisión al ordcn

extenso. De ahí que los hombres y las mujeres nos exijamos responder a este orden nomlativo.'

con autocontrol y disciplina .

El sacrificio sustcntado por la ética ncoliberal. tiene dos dimcnsioncs: uno dc autosacrilicio, .

quc consistc en la auiotransfonnación para poder funcionar acordc con cl ordcn social "c,

incluye hasta la disposición a matar, que por parle del defcnsor del orden es vivida como Uli

autosacrificio, una superación de sí mismo. La otra dimensión está dada directamente por la

inversión. sea de normas, sea ideológica, de los derechos humanos •.que sacrifican a otros en pos

del ordcn ...••'

El principio básico en el orden extcnso es el de la competencia. La solidaridad es un

principio de comunidades primitivas, ya superadas en la evolución social del mercado. I

, .
Fundamentado en la compctcncia del mercado, la ética de la concepción neoliberal considera, .

al hombre como SluctOdc preferencias y no de necesidades. La posibilidad de vivir y realiz.ar

las necesidades humanas es tal cuando los hombres y las mujeres, sujctos de sus ptoyedos de

vidas, tienen posibilidades de optar por fines. Entonces, si no hay realización de necesidades .

entonces tampoco hay elección de preferencias, y se encubre én realidad que estas preferencias

no' son las preferencias reales de los sujetos, sino las preferencias prescriptas por el orden

cxtens(;. La elección de preferencias pasa a depender de las posibilidades !Ie acccso a la ofcrta

dc mercado, por lo tanto dc las posibilidades económicas de las personas. En lo quc cstá

implícito a si mismo la reduccfón de las necesidades a las necesidades dc consnmo .

El núcleo lingüístico de la racionalidad económica neoliberal ha logrado apropiarse del

discurso de la crcatividad, expresa Rebellato': "iniciativa, empella, esfuerz.o innopdor .
I

capacidad emprendedora...... Pero se contradice al negar la centralidad de la categoría trpbajo .

la cual es inseparable de la categoría necesidades humanas, de cuya reali7.ación depende la

rcproducción de la vida como vida viva. Dichas categorías son entonccs también inseparahleS
,

dc In categoría corporcidad, pues es desde dicha categoría de dondc se bace posible reconocer.a

homhres y mujcres como seres de necesidades y descoso La racionalidad cconómiea neoliheral

sc silí,~ por cncima dc la corporeidad y por 10 pronto la niega. No asumc la diversidad n.i la

corporcidad única de las persouas. "Ser dc uecesidades y scr de deseos. cuerpos ueeesilados y

cuerpos anhelantes. Creo que esta rccuperación de la corporeidad se viucula estrechamente con

.IRehellato José~uis. La Encrucijada dc la Elica. EditorialNordan Comunidad.Montevideo IS.~<.
!,ág68. .! . .. " . . .. .. :,'
Rebellolo .loseLUIS. LoencruclJodade JoElIea. EdJlonolNordan. Unlguay 1995,p:ig.26.
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la catcgoría de utopia, quc también supone la capacidad y potencialidad de deseos, sueños y'
• •• 1proyecclOncs

El anuncio salvífico dc la utopia neoliberal encierra la promesa de un crceimicnto sin fin, y dc

una humanidad unidá a través dcl thcrcado, cuyas consccucncias cstán si~ndo

contradictoriamcntc dcstructoras dcl ser humano y la naturaleza, del circuito natural dc la .vida

humana .
I , ,

Respecto a la libcrtad, para.la ética neolibcral la libcrtad cs el mercado: El funcioná con,

libcrtad. Toda persona es libre de elegir en el libre juego de la oferta y la dcmanda, a paríir dc

sus prefcrencias .

Pcro el mercado cs Iibrc. El que no ticne posibilidad de potenciar su nccesidad de libcrtad son

los hombrcs y mujercs que participlm de él., "Libertad significa adhesión y sometimie~lo al

mercado y a los esquemas nornt:ttivos del orden extenso. La institucionalidad pcrrccta cSlú, ,

ligada ~l automatismo del mercado. Las consecuencias y los costos sociales :no deben atribuirse

al mercado, sino mús bien a medidas e instituciones que operan como obstúculos para el

dcsarrollo del libre mercado. Puesto que el mercado corresponde al modelo dc la competencia

- - _. pcrrccta, lo que sc dcbe corregir no es el mercado, sino la realidad (Franz Hinkel3lnmert, 1990,

I
I

En cuanto a criterios de justicia social la ética ncolibcral exeluye toda racionalidad qnc pretenda

intcrvenir fij3l1do critcrios nonnativos hctcrónomos al mercado como aquellos refcridos a

critcrios dc justicia distributiva:'

"No hny mcrcado ni ordcn cxtcnso si se recurren a criterios dc justicia social, Como, todo

juego, el mcrcado posee detenninados resultados. Si se juega bien al juego del mcreado, los

resultados serán justos y adecuados. El cinismo de cstc rcconocimiento explícito es patentc

frcnte al significado rcal de una sociedad con ganadorcs y pcrdcdorcs, En cstc jucgo, lo quc

rcalmcnte cstá en jucgo cs la vida dc grandcs'masas dc la humanidad, Lo qne SCjucga cs la vida,
misma"", Las r~glas dcl jucgo del mcrcado son la propiedad y el contrato, Lucgo la sucrtc )',
habilidad van dp la mano con los ganadorcs dc las partidas del tablcro dc ajcdrC7. :r"-t el quc

,
podríamos mctaforizar al mcrcado, La inrormación está disponible, El uso dc la infollttación )'

el uso apropiado de las rcglas dc juego dctenninaran las consccucncias sobrc ganadorcs y

perdedores sob~e la basc dc la libertad que t~vicron para calcular los movimicntos, Los lugarc~
, I

adquiridos por dichos movimicntos dctellninarán nucvas posicioncs dc los compctidorcs y las

nncvas oportunidadcs para las nucvas partidas, Intcrvcnir cn las posicioncs implicaria

distorsionar las reglas dc jucgo y por lo tanto cs injusto. "Es dccir. cuanto mús mc prcocupo dc

1 Rebellato José Luis. La encrucijada dc la Etica, EditorialNordan, Uruguay 1995, pág. 26.
1 Rebellato José Luis. La encrucijada de la Etica. Edilorial Nordan. Uruguay 1995, pág. 27,
..' C1~1Il1ll, pág ] 1.

"011,('1'1' 1, pág. 33,

.,
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I

mi ,nismo, cuanto mejor juego en el mercado,' tanto más colaboro con el bienestar de los otros .

El allruismo no depende del bien perseguido, sino del respeto por el esquema vigente. Al, .

adherir a las nonnas tradicionales, beneficiamos a los demás. Claro está que el bienestar de los

semejantes incluye la c1iminación de aquellos que se demuestran incapaces de compctir. I'ara. ,

esta moral del orden cxtenso, sacrificar vidas es también expresión de una denodada cntrcga a la

-'causa de los dcmás, A mayor desarrollo del mercado, mayor sacrificio de vidas humanas".1

Los valores éticos se derivlUl de la eficiencia de In racionalidad instnunent~1. La

eficiencia se transforma en uno de los valores supremos. Basados en la eficiencia se introducen

criterios de calculabilidad en cuanto al control de los medios para el logro de detenninados, ,
fines. Y desde esta racionalidad "el neoliberalismo no está para nada ;yeno al desarrollo de esta;

tecno-ciencia. Habla de costos sociales, de economía recalentada, de ajustes estructurales, de

crecimiento sosteniblc, de interdependencia, de reeonversión industrial, de eficieneia ... sin poner'

de manifiesto la desoeupación, la miseria, la exclusión cada vez mayor, el pcso de la deuda

extema y la prcscncia del imperialismo. ' Un lenguaje aséptico es utilizado para camunar el

sacrificio' de la yida humana. La jaula de hierro se vuelve cada vez más estrecha, pero ahora

lleva el nombrJ de la revolución neoliberal. Para todo esto y para que el desarrollo del

tccnosabcr sea posible y adquiera prestigio, es necesario presentar al público ... «- .• "(Ifiacierta

imagcn de la ciencia moderna, que es preci~lUnente la que el público, bajo la inlilícncia de la,
significación imaginaria, de la expansión ilimitada del dominio racional, espera y den)anda.

Esta imagcn es ia dc una marcha triunfal, dOl\de inccltidumbres'teóricas interiores a la cicncia }!
: 1 I

cuestioncs de fondo relativas a su objeto y a su relación con la sociedad, deben scr evacuadas a

todo precio. También hace falta, asegurar, contra la evidencia, que no existe ningún problcma o

riesgo mayor que se derive de la utilización o de la aplicación de los dcscuhrimicntos

científicos, o que algunas rcglas dc hueua conducta de los laboratorios hastan para poncrlcs fin;

Así, de todas las actividades humanas, la cicncia scria la única que rcsuclve asuntos sill

cuestionar uinguno, substraída tanto de la interrogacióu como dc la responsabilidad. Divin~

inocencia, maravillosa extra- lerritorialidad»(Cornelius Castoriadis; 1993 3,49)".'

El principio de realidad dcl sistema es el principio de verificación. Dcsdc él es posiblc poncr en

duda la cxistencia de los problemas. Lo mismos ya no son lales, sino "la rcalidad", forma de

justificar uua realidad que no tiene justificación. El gran ordenador dcl sistcma es la ganancia ., '
"Todo se organiza, prevé, prohibe y realiza en función de la ganancia, que por lo tanto parece

insoslayable, unida al mcollo mismo de la vida hasta cI punto que no se la distinguc de ella .

Opcra a la vista de todos, pero no se la percibe. Aparcce activamente por todas parte~ pero. ,
jal1uís se la mCflcioua 3 no ser bajo la fOIl113 de esas púdicas 'creaciones oc rillu'cza~

•.RcnclloloJosé Luis. L. cncn,eijodo de lo Etico. EditorialNordon; Umguoy 1995,pág 35.
2 Rebdloto Jos" Luis. La enemcijada de la ética. EditorialNordan ; Umgu.y, 1995;p:ig.47.
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,
"Y no hay peor horror que el fin de uno mismo cuando sobreviene antes de la muerte y hay que

arrastr~rlo en vida. Esos pasos decaidos. Esla ausencia de recorrido que hay que recorrer.

Estas caras, eslos cuerpos que ya nadie, l1i ellos mismos, considcran pcrsonas, o qne se

considcradas beneficiosas para toda la especi~ humana y provecdoras de multitudes de ptiestos
dc trabajo"l ' ,

La ganancia es cI bicn sagrado de unos pocos, de modo tal que tocarla tiene un significado

criminal. Ella es meritoria de veneración, pilar de la civilizacióu, garantía de la democracia .

IJOsibilidad de movilización, premiadora de vida. Primero la ganancia y luego se reparte lo
, I

sobrante entre los incapaces que mendigan sus migajas. La ganancia es generosa. Tiene, para
1: ., I

sí, y cuando se Ij,anliene por si sola, se encarga de los desharrapados de la tierra.iQué S~~lcrosal

Un prüieipio' fundamental del mercado es que los individuos deben - ~les¿¡npeJlar,. '

funciones en él, 'de lo contrario los mismos n~ tienen derecho a prolongar su vida, por lo tanto a

abrir sns necesidades, porqne no han ganado mérito para ello. Cumplir fnneiones y ser eficiente¡

en ellas otorga cI mérito de adquirir cI derecho a vivir. De lo contrario, los individnos sin

funeiones, dcben reprimir sus necesidades. Lo contradictorio de esta arrogancia cs que a sí

como proclama la ne.cesidad de funciones para mantenerse en carrera en la vida, el propio

sistema organiza el mercado de modo tal que dichas funciones desaparecen. De este modo

destruye y diezma vidas con el mérito de salir "sin mancha" respecto a las responsabilidades. Si,

no tienes función no tienes ulilidad. " ...se entierra en vida a quienes dependen de un sistema

muerto".2 Credo necrófilo que no se menciona, que' subsiste como mllenll7~~oculta .. Una

hegemo'nia de la economía mundiali711da, abstracta, inhumana. Hegemonía enlá' que todos

estamos atrapados. "Estos razonamientos, estas mnenazas asestadas a los grupos debilitados:

dcspojados más o menós subrcpticiamente d9 sus facultades críÚcas y su lucidez, cucntan cou el

apoyo o al menos con el conscntimiento tácito del cnerpo social paralizado .,
Pero somos sordos a este silencio; que se eonvie'1e en el mejor cómplice 'dc la

expansión empresarial qne satura el planeta en detrimento de las vidas: la prioridad de sus

balances pasa por la ley universal, dogma, postulado sagrado. Con la lógica de los justos. 1:\
! !.'

benevolencia impasible de los.generosos y los virtuosos, junto con la serieda,1 dc los teóricos. sé

provoca la indigencia de un número creciente de seres humanos y se perpetra el despojo de, ,
derechos, la e,poliación de la vida, la destrucción de la salud, la e,posieión de los cuerpos al

frío, el hmllbre, las horas muertas, la vida atroz.'"

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• - -•••••

1 Forcslcr Viviane .
1997. pág.22 ..
2 Forcstcr Vivianc.
1997, pág. 36 .

..' ForcSl<.'r Vivianc.
1997. plÍg. 37 .

El horror económico. Fondo de cultura económica. 58 reimpresión. Bs. As. Julio

El horror económico. Fondo de cultura cconómica. Y reimpresión. BS.As., julio

"
",

El horror económico. Fondo'de cultura económica, 5' rcimpresión, Bs.As.. julio
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.! ,
consideran o recuerdan la persona que fuero~ y a la cual tuvieron o creyeron teuer a su ea~go yl

son conscientes de aqucllo en quc se han convertido'"

1.5- EL MERCADO Y EL SU,JETO OBJETIVO

El mercado centra su atención en los proc/IIC/OS y no en los procesos que sc suceden con las

experiencias cotidianas dc hombres y de mujeres. En tanto, que esos prodnctos son,
, ,

mensurables, cuantifieablcs, observables sin mayor complejidad, eliminan la diversidad,
! i

cualitativa de las experiencias de vida, y al decir de Denise Najmanovich, ticnden a expre!;arse

en un único registro: " ... ~I de las fonuas geométricas abstractas y descamadas,,2

El tiempo en el que transcurre la vida del mercado es el tiempo nledible. El reloj se convierte

en su simbolo significante de producción, de planificación, de eficiencia, de g'Ulancia, y

resultado de ésta, de "buen éxito". El sujeto que necesita esta estmclura de mercado es el .\'IIjelo
, ' I

objelim, qne observa el mundo desde fuera de sí mismo, que cuinple con. las reglas, qne se
, .

comporta como debe hacerlo un arquetipo. de persona "nonual"". Para ello, la educación'

nnifornle que estmcture el carácter social enpro de la producción de cste sujcto. Desde!i1icha

educación "nos cuentan como es el mundo, nos dicen 10 que es importante y cónió' expresarlo .

La educación, fonnal e infonnal, es la que 'n?nnatiza' nuestras percepciones".'

"La suposición dc un conocimiento objetivo eliminó la subjetividad del sujeto como algo

digno de ser tenido en cuenta por la ciencia O por la sociedad. Las emociones, las pasiones y la

imaginación debían ser dominadas al igual que la naturaleza. El sujeto del universo- reloj es él

mismo autómata capaz de objetivar, un puesto de trab'\io en la línea de producción".l Este

sujeto corre tras agendas y compromisos contraído con otros, en variedad de roles

fragmentados, que no nos penuiten darnos cuenta de nuestra totalidad. Anle cada papel, el
I

saturado yo utilizo la fachada adecuada a la ocasión y al contexto. El yo, saturado de "pa!,eles"

que cumplir se aleja cada vez más del centro de su subjetividad, donde le sería posible' ser el

mismo: con lo qne siente, con lo que piensa,' quiere y desea. Por el contrario. en el proceso d~

cumplir los roles de sus respectivos papeles, se siente, se piensa, se quicre, en la medida en que

los otros le apmeban su buena respuesta, su eficiencia social. Su yo es colonizado .

I Forcslcr Vivianc. El horror económico. Fon'do ~e cultura económica. 511 rcimprcsiún, BS.As., julio
1997. pág.43. I ,

2 Dcni,e Najn,"n?vich. Redes: el lenguaje de lo~vínculos. Editoriall'aidós.l' cdición. Argentina 1995.ra~.36 .: .. cr. \BID, pag, 47. .
• \BID. png 4R. i
, Deni,e Najmnll(lvich. Redes: el lenguaje de los vinculos, Editoriall'aidó'.I' edición, Argentina t495. ,
pág.51.
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Este sujcto ticne conciencia de 10 que se halla en su mente saturada de convenciones socialcs .

dc bastcdades de infolluacioncs, pero desconoce que es el mismo n¡ás allá dc clla, o a pcs~r de

ella. A través de la mcnte se transforma en un ser "inteligente": capaz dc manipular el mundo. ;

. La eficicncia cs un parámetro que se privilegia sobre todos los demás. I.a rigidez de la

eficiencia se c,icrra en la creencia de la estahilidad del contexto, y dcja de lado las

incstabilidadcs quc se produccn sobre la vida coucreta dc hombrcs y mujcrcs que S):."L",'!tana si

mismos la deg\adación dc sus propias vidas, y se sigucn sacrificando por responder a los,
requisitos de un mercado que ya los va dejando afuera .

La eficicncia del mercmlo tiene en su mirada la productividad, la rcntabilidad, la intcligencid
I

para lograr los propósitos dclmcreado adccuando los mcdios: no illl1'1111aque sca la vida de los

propios hombrcs y lllujeres que lo sustentan. El ejemplo de las ramas del árhol qu~ son

serruchadas, que nos explica I-linkelamert 2,mientras que los que sell'uchan están sentados sobre

cxtcmo usando instrumcntalmente medios para el logro de determinados fines. "Todo lo quc

perlurbe la inteligcncia de su mente, es intolerable, ruidoso y peligroso para la estabilidad!
! , .

humana." "Todo lo quc el modelo no pucde digerir será considerado monstruoso, quimérico,

errado, cmllidad: despreciable, mlOIlllal, aberrante, etcétera, y tienc que ser cxpulsado"' .

Reprimido .

Cuanta más infofiJación sea capaz de acumular la "mente" del sujeto, más pensará que tiene
!

acceso privilegiado a la realidad úllima, pues sabrá y conocerá más y esto le dará derecho a

dominar y decidir sobre la vida de los que, sus propias 'mentcs', no se han mostrado tan

capaces. I-Ie aquí esta visión "positivista" en su arrogancia de "superioridad". Es el parlllligma

sobre el que se sustcuta la ciencia funcional a los intereses del sistema. Es la ciencia '1uc sé

explícita neutra e inofensiva en sus propósitos, cuya tecnología (también neutra en su accionar)

--l'cIlllite a quiénes acceden a ella, aumentar y concentrar sus ganancias, y lIe.var una vida plácida .

en bienestares. Mientras muchos que no pueden accederla, porque han sido excluidos del
• I

ámbito del mercado laboral, resisten como pueden a los procesos crecientes de pauperizac1ón, a

los que son condenados todos aquellos que no resultan eficaces para las ganancias délmer~ado.

Sin trabajo, o ca;. trabajo pero sin protecció¡; social, porque la nexibilidad laboral es ueccsarili
I . ,

al mercado. Bajos salarios, porque los salal'ios altos alteran i~s ganancias dcl mercado. El

mercado no se pregunta por los efectos dest~elivos de su racionalidad sobre la vida de millares
I

de personas que ven alteradas 'sus posibilid~des de vivir y realizar las necesidades humanas

fuudamentales .

,
Cultura de la Esperanza y Sociedad sin Exclusión. Editorial Call1ino~,.' el'. Flan1-J. llinkelammert.

Costa Rica. 1995,pag.274 .
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puedc volvcr atrás: además de un asesinato se cometió un suicidio.
i

rcconoccr la vida del otro, se les imposibilitó reconocer la propia .
I I

rcconoccrse cn la relación, se perdieron ambo's: Nos salvamos o nos hundimos, juntos, pcro no
. I

cs posiblc, salvarno~ solos (por 10 que no; se justifica cl individualismo), ni tampoco nos

hundimos solos: cllando nos pcrdcmos parainosotros mismos alguicn sc pcrdió con nos~tros .
i !

pucs no olvidcmos quc somos scrcs dc relacion. Ningún hombrc cs nna isla. Los cambio~ quc'

gcucramos afectan nucstras relacioncs y por lo tanto afcctan nucstras vidas y las formas cn que .

vivimos y rcalizamos nuestras necesidades .

La cficicncia no ticnc en cuenta las necesidades humanas. Estas están al scrvicio del sistema.'

para quién, el bienestar, es posible si se mantiene la sociedad pe/jecla quc constituyc el

mcrcmlo. De tan Pcrfccta que es está perdiendo la CIIalidad de los ':OSlroshumanos, A cllos los

cncontramos fucra: cn la paupcrización dc millones de pcrsonas cuyas condieioncs de vida dan

lugar a divcrsidad de rostros marcados por el sufrimicnto. Y no sólo allí: también'cn quiéncs

dcntro delmcrcado ocullml su vacío con la vm'iedad dc máscaras quc significan sus poscsiones.
. ~ ' I

que vivcn prcscriptos en la onda del mercado y su imaginario. Aunqllc 110 sc quiera vcr lIi,
oír(los (IUC tienen ojos no vcn, los quc tiencn oidos no oycn) el dolor de la humanidad y la

agouia dc la solidaridad grita con dolorcs de parto cn cada perfil humano qnc nos brinda un

dcstcllo dc frustración por una vida que no cs viva. Qlle no sc Ic posibilita scr vi"a,

rcproductiva, amorosa y solidaria, por lo quc las propias victimas invicrtcn Sil concicnqia (el

homhrc cabcza ahajo) para poder rcsistir, y mantcncrse cn pic ante el dolor dc la propia

frustración. Sólo cnajcnándosc de sí mismo Ic es posible resistir. Sólo justificando rcspuestas

falsas, sólo crcando una realidad fuera de sí mismo ell la quc sustclltarse. cs posible "i"ir.

"Dcsdc el punto dc vista social sc impuso una confianza ilimitada cn los podcrcs de la razón cn

.- que la ciencia impulsaría el progreso penllancllte, si los scrcs humanos sc mostrahan capaccs d~

duminar sus scntimicntos y disciplinar sus accioncs dctrás de los dictados dc la razón. A su VCl.
I

el homhre se pensaha radicalmente separado de la naturaleza: obscrvmlol' )' obsc-f\'í1d~~CTC1H
¡

ténllino~ rigurosamcntc scparados. En un univcrso domcsticado dc cscncias cstablcs. de

proecsos reversibles. de Icyes universales, reglado y prcdictiblc cn el que el hombre sc eo;,cebia

separado de la naturaleza. se ~eJlIí~ajeno, CtyíQpOllcr observar desdp 1I11Q perslwctiva e~tcril~i'
1, : I
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independiente y arrancar al mundo-objeto sus secretos para dominarlo a su arbitrio, sólo un

proyecto era posible: conocer para dominar"¡

"Sin embargo" hoy nos damos cuenla de que al expulsar 10 cualitativo y al p~i.~'ilegiar

exclusivamcnte /0 euanlifieahle; al mecanizar el cosmos y separar el cuerpo y '~I afina del

hombre, quedaron fuerll del mundo de la ciencia la emoción y la belleza, la ética y la estética, el

color y el dolor, el espíritu y la fe, el arte y la filosofia, el cuerpo emocional y el niundo

suhjetivo. El sujeto de la objetividad no podia dar cuenta de sí mismo porque no se vcia a si

mismo, cra un hombre descarnado. Esta dicotomía radical entre m1e y ciencia, razón y

cmoción, cuerpo y alma impacto fucrtemente el desarrollo de las ciencias humanas. ¿Cómo

hacer ciencia de los snjetos sin poder pensar la subjetividad? ¿Cómo describir lo cualitativo a

partir de lo cuantitativo? El hombre, que creía haber domesticado al universo, se había perdido.

a sí mismo".2

I DeniseNnjmanovieh . Redes: c1lenguaje de los vineulos.
. ~Jrag - .
()cnisc NRjmannvich Redes: erlcnguajc de los vínculos .

I99.'.pág5J-54 .
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CAPÍTULOll

I
LA REALIDAD DEL DESEMPLEO

Al considerar que la categoría Necesidades Humanas es inseparable de la categoría lra/"i¡o, Y'

que, sin embargo, la rea,lidad dcl desempleo, golpea a millones de personas en el mundo, nos

preguntamos por los resullados de la racionalidad económica ncoliberal qne ,iíega la

centralidad de la categoría trabajo para poder vivir y realizar' dichas necesidades. ¿Qné

consecuencias tiene el desempleo sobre la vida de las personas?

"Es sahido que un individno qne snfre nna prolongada cesantia cae en nna espccic dc montaña
~ I 1

rusa, la cual comprendc por lo menos, cuatro etapas: a) shock, b) optimismo; e)pcsimisnio. d)

fatalismo. La última etapa representa la trar,sición de la inactividad a la frustración Yde alli a

nn estado final de apatía donde la persona alcanza su más bajo nivel de autoestima .

Es bastanle evidente que la cesantía prolongada perturbará totalmente el sistema dc

nccesidades fundamentales de las personas. Debido a los problemas de subsistencia, la p~rsona

se scntirá cada vez menos protegida; las crisis familiares y los sentimientos de culpa pncdcn

dcstruir las relaciones afectivas; la falla de participación dará cabida I a sentimicntos de,
aislamicnto y marginación y la disminución dc la autoestima puede fácihncntc provocar crísis

de idcntidad" ,

Las crisis económicas gcncraliz.1das no sólo cstán lIcva;;do a personas a patologías, sino,
qne estas últimas se reconocen como patologias colectivas. Las tendencias ncoliberahis son

I

in'acionales cn la medida quc su racionalidad instrumental medio- fin está produ~icndo,
consecuencias suicidas y criminales sobre la VIDA. Se usan eufemismos diversos para

sustentar un único scñor qne es el mercado: eso en nomhre de la vida que sc dcstruyc. 'lue se

limita, que mutila y automutila .

La falta de op011unidades en el mercado fonllalllcva a los tralnúadores desocupados Y a sus

farnilia,s a gcucrar formas alternativas de orgar,ización productiva laboral. El crccimiento del

sector infonnal es una consecuencia en los sectores invisibles que no acceden al mereadó

compctitivo .

A través de lo~ M.CS. los polilicos de turno ante la interrogante del "desempleo", hacen
I . ¡

lahoriosas pron1esas que las poblaciones introyectan como "esperanza" qne dcsvan5"ceecn el

corrcr del ticm~o: esperanza que se convierte en nn "mañana" que I1ll1lcallega. ,;,;ent;;s día ~

dia los trablÚadores desocupados desesperan en la angustia, en la interrogantc dc quc pondrán cn

la olla a sus hij<\sese dia: siu derecho cn los hechos al trabajo se ven sin ,el derecho de olOlgars~

a si mismos y a los suyos una vida digna. Todo sc eonvierle en una carga qne no se desp,c-ndb

,de sus espaldas, Oia a día clla es cede de nuestros confliclos y angustias. Las cantidadcs de
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puestos de trabajo prometidos se convierten en despreciables considerando el número de,

personas excluidas del mercado fonnal.; Digo excluidas del mercado fonnal porque
': '

indudablemente las personas bosquejan entre sus espacios de vida cotidiana estrategias de

sobrevi.'encia, donde aún es posible vislumbrar peque~as accloncs solid,~rias.:

contrahegemónicas, que se mantienen sumergidas en dichos ámbitos, pero que en definiliva es

lo que nos sigue otorgando cierta Esperanza; Es aquella esperanza a la que se refería Paulo

freire. La esperanza a escala humana que da fuerzas a nuestras accioues diarias. que lleva a que

las personas creemos' (mediante nuestras estralegias de sobrevivencia) condiciones concretas

para tener esperanzas.

Los cálculos de las estadisticas oficiales sólo se instrumenta para modificar núl;¡cros'

disimulados. Pero cllos no corresponden a números reales, aqnellos que si nos desq,brcn'

nuestros ojos y nuestros oídos cuando dia a día salimos a la calle, y escuchamos las "cuestioncs
. ! '

sociales" que se convierten eu blanco del diálogo entre vecinos, en el super o en el óminb"s. en

los coloquios de rnnigos, y en el sentir vivo de la problemática por parte de las propias familias,
que lo padecen. El discurso oficial es la fullería de los que ulilizan las estadislicas para

justificar y legitimar los comportamientos de las elites dominantes: justificaciones o

legitimaciones que se convierten en trampas y engaños en el juego dcl aparente "diálogo

social •... Mientras tanto millones de personas se ven amenazas por la miseria, o por el tcmor dc

que ella se conviel1a en prn1e de nueslro fuluro más cercano. Amenaza la consideración sbcial .

la anloestima, la pérdida del lecho, y de encoutrarnos de pronlo incluidos en la calle de una
; , I

ciudad' cuyo mercado laboral nos excluye. " Sólo pueden aspirar a la rn¡guslia de la
: !

inestabilidad o el neufragio de la propia ide.ltidad. Al más vergonzoso de los senlimientos: la

vergiien7.:t. Porqne cada uno se crcc (se alicnta a creerse) cI amo frustrado de Stldestino. cuand,~

en realidad es una cifra itltroducida por el azar en una eSladislica'"

"Se trata y se juzga a los sin trabajo, víctimas dc esa desapariciótl. en función dC I,;s

criterios propios de la época en los que abundaban los puestos de lrab'\io. Desptljados de

empleo, se los culpa por ello, se los engrnla y tranquiliza con promesas falsas que anuncian el

retolllo próximo de la abundancia, la' mejora rápida de la coyuntnra alcctada por los
, .~,

contratiempos "

Así, los margin~dos del trabajo se consideran incompalibles para una sociedad de la cual sor;
\ . . . ..~.

producto. Se sienten indignos del propio mercado que les cierra sus ptlcrlas porqlié en Tealidad
1

no los necesita: La responsabilidad de imos pocos se Ic transfiere a linos I11l1chos.y eslo~

l11uchos la asulllen COIIIO propia. Justo lo que necesita la fuocionalidad del sistema panl

I Mas Ncer. "Desarrollo a cscal. hum.n •... Editori.1Nord.n Comunidad. Montevideo. 1993.pago-lo.
2 Viviane Forestcr. "El horror económico", Fondo de Cultura Económica. In edición en francés, 1996 .
.5t" Icimpresión.As As., pág. 12.

, 1ll1D, pág. 13
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subsistir. "Consiste en que la organización social no puede realizar los fines que se propone sin I. ,

utilizar medios que 10 contradicen, sin suscitar exigencias que no es capaz de satisfacer, sin

establceer criterios que no puede aplicar, norrnas que se ve obligada a violar. Pide a los'

hombres, como productores o como ciudadanos que penuanezcan pasivos, que se limiten a

ejecutar la tarea 'que se les impone; cuando cae en la cucnta de que esa pasividad es su cáncer,

solicita hi iniciativa y la participación, para descubrir pronto que no pucde tampoco soportarlas,
I '

pues pone en chestión la esencia misma del orden existente. Debe vivir sobre una dohle,
, ,, '

realidad, separal una dimensión oficial y uM dimensión real irrcductiblemente. op,"'S'••IS. NoI ' .0. ,

sufre simplemcllte de una oposición entre clases que penuanecerían exteriorcs unas a otras; es

connictiva en sí, el si y clno coexisten como ,intenciones de hacer cn el núcleo dc su ser, en los

valores quc proclama y que niega, en su modo de organizar y dcsorganizar,' en la socializa~ión yl

en la atomiz.ación cxtremas de la sociedad que crea".!

Los trabajadores desocupados se acusan de una situación de la que son víctimas. Se

juzgan con la mirada de quienes lo juzgan. Adoptan la mirada de los domínantes que los ve

culpables, y se preguntan a sí mismo, cuál es la incapacidad, la insuficiencia, vocación de

fracaso o mala voluntad, que equivocaciones los mantiene en la situación. El pesimismo y
fatalismo está haciéndose presa de los desocupados: la fmstración de la inactividad lleva a I~

snbestimación y au(omutilación. El círculo vicioso que reproduce los discursos ,de los quc

dominan. La sombra del opresor y la dualidad de los oprimidos. La vergüenza de los oprimidos

se convierte en la ganancia de los opresores. A partir de allí se quicre reconstituir un sistema

dilil11toy fracasado en cuanto a la capacidad de dar respuesta a las necesidades humanas y por

lo tanto a los proccsos de vida. Sin embargo, su triunfo consistc en su capacidad de

prolOllgación aniticial que le penuite "imperar" cn nombre de la "cohesión social", La

moralidad dcl orden cxtcnso los acosa de dcsaprobaciones a quicncs sufren las consecucncias de. ,
las politicas aniticiales: son rcprochados por llevar una vida miscrable o cstaj' al borde de clla,

Este scntimiento de indignidad lleva a las personas a la sumisión plena. La vergüenza

de los oprimidos es el broche de oro de los opresores. Hundidos en subestimación los

opril11idos dejan cancha libre a los opresores, quienes recurren a la vergüenza introyectada por

los primeros y la imponen, La vergüenza nos pone a merced de las 1101l11:1S y convenciones

so~iales, puesto que genera en quiénes la viven la imposibilidad de la resistencia. dcl recha7.0,

de la d"esmistificación, de la posibilidad de enfrentar las situaciones cn Jlos dc las necesidades de

las pcrsonas. Sin lugar a dudas que lo que está en juego aquí es la Vida, Y el dcrecho a vivir,

valor incuestionable, es subjefivado dudOS!Ullente,como si fuera necesario merecer el derecho a

I

"

. I Colombo Eduardo, "El imaginarioSocial". Editorial NordanComunidad. Montevideo 19'13. Págs, :17-

38

,...,
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.1 V¡"itllle ForrcstcL El horror económico. Fondo de Cultura económica. 5tft reimpresión Bs As julio de
1997.pag 16
, Max NelT. Desarrollo a EscalaHumana. EditorialNord~nComunid~d, Montevideo 1993.

Las com'cnciones del sistema impone él deber de trahajar. y si no eres un vago y un

pere7.0so, pero no considera el derecho a trabajar de las personas. Los pnestos de trabajo son

una falacia. La economia incluye las ganancias y excluye a los trab,yadores. Estos no son .

necesarios. Por el contrario. Con ellos las ganancias de los poderosos de la economia pierden

utilidades .

- ,
•. i)IIWl. DOf)E:R C()'.oIPRAR I
A lOS A:lBRE5 I-lARiNA
'1 S~MOlA '1 ¡-tDE05
y ESAS PORQUERill.s
aJE COMEN EllO S

¡Y OR6/l).iIZARóJIoIOS BAN.
QUl:H:SOllDS QUE~BRI>
POllO Y PA\JO y l[(~N
Y TODO.SO.~ .. A'Si RE.
CAUDAREM05 fONllOS

PoR ESO CUANOO&AMOS
SEÑORAS NOS ASOCW<[MOS
A UNA FUNl)A(iÓN DE
AYUDA AL DESVALIDO

En los hechos'elsislema social contradice los valorcs que proelama a través del

imaginario y los discursos. Si el mercado I!OS prohibe cumplir con el "deber", •.... s,' 1'/11'11'"

imposibl" cumplir co" .Ia obli~ació" ..I. Se' insiste en construir la imagen de una sociedad

desaparecida en los hechos, que se basaba en' el trab,yo. Y desde su mismo imaginario crea en

las personas ilusioncs quc a la larga se ven frustradas. El principio de rcalidad del capitalismo,, '

signado por la espera de tiemlws mejores, lleva a las masas oprimidas a aceptar ea un aparente,

"momealáneameiue" la limitación extrema de sus necesidades. Y si como exprcsa Max Necf' .

toda nceesidad que no es satisfecha adecuadamenle crea pobreza, y cuando rebasa limites de

intensidad y duración. patologías, ¿ a dónde nos está llevando este sistema cuando la mayor

parte de la poblacióu acepta esla limitación que se prolonga en el tiempo vida de vivir y realizar

las necesidades humanas? ¿No es este sistema necrólilo? ¿Cómo recuperarnos de las

patologias que ya no son sólo individuales sino tamhién colectivas cuándo sé ha altcrado nueslra

capacidad natural humana de autoregulamos viviendo y realizando la, necesidades hU'manas?

A Mí TAMBi(N ~ LASTiMAn AlMA VEq 6ENT.
PoBRE ,CR •• M£'

••••••.'••••••••••••••••••.--

••••••••••••••••••••



30

En el prcscntc siglo los ténllinos incorporados al uso corricnte rcfcridos a la pcrsona (cn

cspecial referidos a su cucrpo y a su salud mcntal) haecn referencia a defccios o allon",lias y

dan nn scntido del yo: dcsaercditan al individuo, rcpaJ'ando cn sus problcmas. fallos c

incapacidades. Se rocaliz3 la atención en los individuos a quiénes se dcvalim en COl1llHtrnciúl'

constantc con los arquctipos idcalcs dc hombrcs y ml~cres construidos en. desde y para el

imaginario social ncolibcra!. Las tccnologías rcsponsables de la salmación social pcrmitcn 'In':

los r"tCS conduzcan con cfieacia y de fonua expediliva a los qne se \'en expucstos a r.,11oS:

equivocacioncs, dclcClos.1

Las personas nos exigimos perfecciones tan acabadas como aquellas que nos asisten a
!

lravés de los ¡"lcdios de Comunicación Soei~l, Para muchos, el infierno ya es rcal cn la licrra:

las pcrsonas nos senlimos perseguidas, y el temor a la condenación y a la marginación dc la

soeicdad nos eiclTa o inhibe en nuestras polcncialidadcs humanas, Temor a scr rcehal.1do.
I

_. marginado, exelnido, porquc ya tc sicntcs en ~Igunos aspcetos asi, o porquc lo ves en la realidad
I ,

dc muchos rostros quc le rceuerdan que cse pucde scr lu futuro sino "obcdcecs al amo oculto"
I

quc a través del imaginario significa y da sentido a nuestras aelitudcs. En un tallcr rcaliza:do cn

Rocha. con cl tema "Las rclaeiones humanas en la acción evangelizadora'" 'algunas pc:sonas

manifcstaban quc los qué tc "miran" con los ojos de la cultura dominantc "no cslán llensarldo cn

ti como pcrsona. ESI~npcnsando cn como tc vcn por fuera, Si tiencs lindos lÁlpalos. Si licncs

bicn las mcdias. Si ti~ncs un eoyareito qne parccc dc oro. Como tc saluda. Como Ic habla. Si

nnnca etilica a nadic", "Y yo quc voy a una casa dc gcntc millonaria ... hay lanlas cosas qnc te

haccn scntir infcrior; porquc crcs infcrior, no como pcrsona, pcro cSlás cn ü¡úi situación

matcriah!lcntc infcrio¡ quc quicras o no tc hacc scntir. Porquc a paJie digo qucda marcado cn

mnchas cosas. En la fonna dc vcstir, cn las cosas a las quc ellos ticncn alcarlcc y 11110 no. Y lo
I '

mislllo lc pasal'á dc pronto a otro. A los que cstán cn la cxtrema PObrCl.8con los que estlÍn en
• '.;,. ,":O:'

una situación n~lÍso mcnos mcdia. En dcfinitiva erco quc también sc da cso dc quc 'también

nos scntimos infcriorcs." ¿Es qué cntonccs él scntirnos infcriorcs cs llIl proh1cma dc las

personas quC cqüivocamos los valores? ¿Qué hay detrils dc cstc nUllldo nculio')

I

Ediciones Paidós. 11edición 1992. lmprc!\o en Espnña. pilg .

1I,

LAS SOCIEDADES,

CAPíTUJ,O JIJ

.' Comunidad Parroquiald~ Fátima,Rocha.
l Cf. Kenneth J. <Jergen. "El yo S8lurado",
2c>0 .

LAS CUALIDADES DEL HOMBRE. INMERSO EN

NEOllBERALES
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La imagen de la máquina nos snministra la metáfora predominante de la persOTla

-, - modernista, Reparar las partes descompuestas, ajustar a los individuos a los estereotipos de,

género. Estudiamos y analizamos una gama de conductas e intentamos someterlas a coptrol .

Las personas nos convertimos en cerebros procesadorcs de infonnación, como si fuérlunos

_._ ..,--,-----
j
',. .~\
. --;-~h
f f\
\ .

, - d>"- l'Isena a como os

¿ll CONI!QUI:MII.'\.J)P,I[M~
D[ INroMlINI(ACIO~1 [5 NO
POl»R II<COMl)NICARM[ ~

POrtlue humani7.arnos desde el modelo, I

La libcrtad humana qucda de cste modo totalmcntc prescripta, .controlada,

posihilidadcs para rilUtuamente humauizarnos.

dc la libcrtad .

medible, aualíticamente eutcndible, fragmentada. El futuro prcdecible individual y social se

convicrte en un "debcr ser", quc más que el dcber ser sentido por las pcrsonas, es el dcber scr

prescripto por el sistcma cuyo carácter social, a través de las instituciones de socializació'l

(familia, educación, MeS), invita a esa tendencia .

(:sta, introycctada por los individuos, cs llevada a la acción. Las personas actualmcnte vi\'Cl~

pcrscguidas por un afán de rcndimicnto, dc modo dc podcr compctir con los otros. ganar y

vcncer para sobrevivir, haciendo cntouces cierta la tcorla dc Dallvin y su ley del mús fuerie. La

desconfianza y el antidiálogo son consecucntes con cste arún de r~ndimicuto y de competeucia .

La libertad implica cutonces liberrume del otro, destruirlo, odiarlo, pisado, pOlque su existencia

se convierte en una amenaza para mi propia existencia. Nuestras existencias no son

neolibcral es lograr éxito eu superioridad, mauifestada por la popularidad quc logren las

pcrsonas alcmmu, el prcstigio, los accesorios quc poseen y que dan cueuta del "tipo" de

pcrsouas quc sou. auuquc cste tipo se reduzca a uua faehada. 1'1 argumento del ~l"dernislllo

respecto a las pcrsoll:ts es que hl~mismas estamos en un movimienlo de permanente ascclI~o

hacia una meta, a través del perfeccjonismo~ la conquista, los logros materiales. y la cienda que

cstereotipos dc' géncro buscados, resiste deterioros y se ajusta a los requisitl's. lc::dichos

estereotipos. U,ia persona madura sería una persona "autosuficiente", "sólida", "digua de

confianza", "equilibrada", "congruente" consigo misma a lo largo del tiempo. ¿Mostrar SU ser
I

contradict{~rio, marcado por la debilidad humana, con inestabilidades emoeionales, con,

tensiones corporalcs? En su aparcnte peifeeción va perdiendo el movimiento natural de la vida,

•••••••••••••••••••••••••••.'
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ofrecc las guías rcctoras. Con "la capacidad dcl individuo para la razóu y la observación, como

__respucsta dc una actitud cicntífica., la utopía se encuentra al alcance de la mano.'

"Por obra dc las tccnologias dc cste siglo, aumcntan continuamcntc la cantidad y varicdad dc las, ,
I

rclacioncs quc cntablainos, la frecuencia Potellcial de nucstros contactos humanos, la inten~idad

cxprcsada cn dichas relacioncs. Y cuando estc aumcnto sc toma extrcmo, llegamos a un cstado.

dc saturación social"', Acumulamos aprendizajes de manejos dc tccnologías, informacioncs,'
,

rclacioncs, ctc., y cllo~ dan cuenta de nucstra identidad, aunquc ella sólo sea una fachadá quc n9

nos pcnnitc tocar con la cscncia dc nucsti.o scr. Nuestras ncccsidmlcs fundamentales sc

convicrtcn cn la sensación de poseer satisfactores, aunque no nos demos cuenta que fonna
, , .

adquieren subjetivamentc. Es que subjetivamcnte hemos perdido la capacidad de scntirnos .

Vivimos. fucra .dc nosotros mismo aunque no acabemos de damos cucnta. Tcncmos

scudosensacion~s de realizar nucstras necesidades, que se convierten en muchas oportunidadcs

cn las prcfcrcncias del mcrcado. El proceso de saturación social nos impulsa a ~cali7.aunuchas

cosas, para pod¿r mantencr nuestra personalidad al ritmo de las exigcncias sociales, muchas de

ellas dcsafiadas por el avance dc altas tecnologías . ,
Por otra partc, "la tccnología de la época actual, además de ampliar la gama dc las relaciones:

humanas, modifica las preexistentes: al desplazarse dcl vínculo cara a cara al vínculo

elcctrónico, las relacioncs con frecuencia se alteran. Muchas de ellas, antes círc\tllscriptas a

situaciones especificas (la oficina., el cuarto de estar, el dOl1nitorio) se 'despegan' de sus

confines geográficos y pueden tener lugar en cualquier sitio. A'difereneia de las relaciones cara

a cara, las electrónicas ocultan, por otra pmie, la infonnación visual (movimientos oculares,

expresiones de los labios), de modo tal que la persona que habla por teléfono no puede !cer

indicios gestuales quc le revclen si el interlocutor apmeha o no 10 'luc dicc. Como resultado,

hay lma'lllnyor tcndcncin a crear el otro imaginario con el cual relacionarse. Se puede fat1laSCa~

que el otro sienta ulla entusiasta simpatía o, por el contrario~ un rrio desagrado. y acltwr en
. ••lconsonanCIa .

La pcrsonalidad "pastichc" cs una caractcrístiea dc estos ticmpos.' "La personalidad 'pastichc'

cs un camaleón que toma en préstamo continuamente fragmentos dc idcnlidad de cnalqnicr

origcn y la adecua auna realidad dctenninada. Si uno mancja bicn la propia idenlidad. los

beneficios pnedcn scr snstanciosos: la'devoción de los ínlimos, la fclicidad dc los hijos, ci:éxill;

profcsional, el logro dc objctivos comuncs, la popularidad, ctc. ""

I el'. Kcnncth J. Gcrgcn. "El yo saturado". Ediciones Paidós. In edición 1992. Impreso en Espalia; Pág.
54 .

: Kennelh J. Gergen. "El yo salurado". Ediciones Paidós. l' edición 1992. Impreso en Espaiia. Pág 92
. Kenneth J. Gergen. "El yo salmado". Ediciones Paidós. l' edición 1992, Espaiia, pág. 95
• 1Il1D. pilg.196 .
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"La vida cotidiana queda anegada por una búsqueda pennanente de autogratificación do",ie lo~

demás parecen ser instrumentos al servicio de'los impulsos propios"' .

"Así se insisten en recibir nuevas ideas, nuevas experiencias y opiniones bien infonnada~ para

reconstruir adeenadamente en las relaciones en eurso"' .

" ... como cada fragmento incorporado es la adquisición de nn valor (nna pequeña voz qne nos

impone un nuevo mandamiento), el 'nosotros' bien puede buscar algo que no se ha gestado •

cualquier,pauta cstabl~ de ser pisotea la sensibilidad de mil espectros internos. Cada fragmento

clama por otra 'alternativa, señala una posibilidad abandonada o se bnrla de la accióI~ qne

hayamos e1egidd por su trivialidad. Cada modalidad de ser se convierte en nna pequeña prisión'
I • ~~.

que nos instiga ~ buscar la libertad de expresión, aunque cada liberación no hace ~i~o crear un

nuevo marco dc contcnción... ,,3 La intimidad y el compromiso afcctivo sc csfuman

gradualmente de las relaciones personales. El amor se convierte en una cantidad mensurable.!

dcjando de lado lo profundo, lo espontáneo, lo misterioso. El yo que es eolonizado en cada'

fragmento es cnpaz de genernr todo tipo de eluuiciamientos despectivos, ante los cualcs cI

mi~mo "corre". Esta multiplicidad de criterios de evaluación no sólo afectn mi autopercepción .

sino también la percepción qne tengo de los dcmás. Siempre nos encontramos con algilll

estigma, propio o ajeno, que se convierte en banera para la accptnción y el reconocimicnto. Se.

ven afectadas de estc modo nnestras antocstimas. La comparación es prcsa' (le nucstras

miradas. Las probabilidadcs dc éxito cstán fuera dc la pcrsona. La no-accptación prupi:t

dificultri la aceptación del otro .

En cl ámbito del mercado, florecen emprcsas y varicdad de organizaciones que brindan

solucioncs a los problemas de adaptación de los individuos, asesoramicnto para construir

idcntidadcs comcrciali7.1bles en el propio mcrcndo. Los MeS son los mecanismos más potcntes

para haccr Ilcgar la infonnación pcnetrando con propucstas novcdosas, técnicas. productos .

modelos, ctc., con la promesa de los dcrivados bcnclicios y prcmios quc sc otorgan a quiéues a

ellos acceden. Los que pao1icipan en las gnnancias 10 justifican todo con ¡¡¡cil rc1ati,'ismo'

desaparecc la cU]I)¡~la responsabilidad por las actitudes, todo cstá bien .

" ... el argumento del progreso se funda en establecer algún tipo de 'bien': un valor o ""

objetivo, lo cual sienta las base~ para una jerarquía social en la quc cada individuo es c1asilicad,;

según su proximidad al objetivo. Estas comparaciones no sólo se establecen en el plano
,

individual (¿mejoran mis ingresos, mi fonnación, mi estado IIsico, mi capacidad atlélica'lj sino

tambiél' en el plano comnnitario (¿los índices que mide;, la calidad dc vida de nue~tra

cOll1unidad son superiores a las de otros?, ¿es menor nueslra tasa dc dc1ilos?, ¿Tenemos más

equipos campeoncs?) y en e1.plaolOnacional (¿qué lugar ocupa nuestro pais en lo referente al

.' Kcnnelh J. Gergcn. "El yo saturado". Ediciones Paidós. J' edición 1992.España. pág. 200.
1 !BID. pág.201.
, 18ID. Pá~ 222
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PBI, a la cantidad de armas atómicas, al estado de salud de la población, a la posibilidad de sus

matemát icos?)" I

" .... Y có~no no hay lugar más que para un solo triunfador, la mayoría de los que dro. por

sentado el juego en el que partieipan se ineorporan a un sistema en el que están destinados a

perder. Considérese el gran número de personas cuya vida se ve abrumada diariamente por el
. ,,_.

temor al fracaso, y la frustración que le impone su lento progreso. El progreso p.'llmCtido les

impulsa a una lucha pereune hacia una cima que no llegarán a coronar, generándoles a la postre ,
la sensación de fi'acaso, de haber sido incapaces de lograr 'lo que podría haber sido'. I
Para muchos otros, que perciben la futilidad de una partida en la que los naipes están barajadosi

en contra de antemano, es preferible entregarse al alcohol, las drogas, las noches cn bancos de

las plazas o el delito (otro juego, pero en el que tienen mayores probabilidades de éxiIOj"2.

Toda realidad elevada al rango de lo único verdadero y válido convierle en necio a quién no

participa de ella, y eada posición "snperior" exige enmudecer a los considerados inferiores .

"Consideremos anle todo el problema de la ina/l/elllicidad por lJeljeccionl1l11icJI/o, o sea, la

desaparición del hombre 'real' merced al perfeccionamiento de la máscara. A raiz de la gran

competencia que existe para obtener la atención de los medios, es esencial que el aspirante a,
líder haga un uso múximo del tiempo o espacio disponible. Como consecuencia, su 'llmna

natural' de relacionarse con los demás sea reemplazada, en el easo típico, con 'técnicas para una

comunicación eficaz'''. J

" ... a medida que lo~ hábitos naturales de exprcsión son sustituidos por cxigcncias de una

actuaeión efieaz, lo nonnal es que suprima cualquier rasgo de presencia sincera - las

vacilaciones en busca de la palabra correcta, los coloquialismos, los exabruptos emocionales. la

manera llana de hablar -. La fonna de vestirse de la 'gente real' es reemplazada por el 'ati,endo

apropiado' los signos de la edad de los individuos se eorrigen con elmaquillajc'''' .

Nos comprometemos para quc los dcmá.s no sospeehen, y nos desaprucben o rechacen'. Nci

podemos decir que no a una propuesta de otro, sin senlir la inclinación dcl deber de responderle

aunque desde nllestra sinceridad lo evilaríronos. Por lo tanlo no hacemos lo qllc tenemos 'g:lIIas

sino q~,e hacemos o decimos cosas contrariados, y nos dividimos por lanlo para nosnlros

mismos. No podemos fllncionar como una totalidad. En lo oculto de Ini ser !(u:ll'do mis

verdaderas inclinaciones, y en la apariellcia jllego con papeles que POll!(Oen escena se!(ún las

circunstancias y las relaciones que establezca y los beneficios o pérdidas que arriesgo cn esc

". jue!(o. Demostrar amor contra la duda ajcna ya no cs un acto de amor y de sinceridad. y sino UII

I Kenneth 1. Gergen "El yo salurado". Ediciones Paidós., l' edición 1992, Espaila.pág.295.
, mlD, 293.

.' Kenneth 1. GergclI"Ei yo salurado". Ediciones Paidós., l' edición 1992,España, pág.257.

'IBID .. pág 258 .
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I Kenneth J. Gergen "El yo s.lurado". Ediciones raidós,. l' edición 1992, Esp.ñ., r;g 280,
l Kennelh J. Gergen "El yo salur.do". Ediciones l'aidós" l' edición 1992, Esp.ila, png 11(J, •

, ldem, pag, 258.
, Ol',crr. "ag 258.259.
, ¡\fiche de presentacióndel ""Icndario de actividades pam el año 1997 del Centro Orgonómico
~ 1ont e\' id cano.

acto que se constituye en un medio para alcanzar un fin y no un fin en si mismo. Se transfonna

en acciones públicas calculadas hasta en los menores detalles anallticos .

"'Qué les parezco a otros? - se ¡Jregunta el sujeto - ¿Qué estarán pensando en este momento de

mi? El estereotipo que se han forjado de mi, ¿se verá fortalecido o debilitado? Estos'

interrogantes se incorporan a la vida cotidiana, y lo que era 'simplemente yo' pasa ~ ser

propiedad de los dramas culturales creados por los medios; uno se conviel1e en actor a pesar de

si mismo, y poco a poco la cultura llega a ser una copia falsificada de sí misma"'. Los f\1CS
" I

(TV, periódicos, revistas, etc,) nos brindan una variedad de criterios para nuestra propia
I

valoración, El sentimiento de insuficiencia ,surge al constatar lo lejos que estamos de los

estereotipos del imaginario .

"Cada voz autorizada del coro de los espectros sociales se alza para desacreditar a todas

aquellas voces que no cumplen con sus requisitos, De este modo, todas las voces que discrepan

con el proceder ,actual de alguien son criterios internos que se burlan de él, lo ridiculizan, y

privan a su acciÓn de su consumación potencial,,2,

"Los medios de comunicación social plantean además un segundo desafio' al _,3lIido de

autenticidad del individuo, sugieren la illalltenticidad por llllmallizacióll. "J

"Si mi 'opinión personal' es sometida a una capa de lustre para consumo púhlico, dcja <Jeser

pcrsonal, y si todo queda hajo el imperio del estilo de 1I10da,nada queda que pueda lIamarsel
I

•personar: la categoria misma pierde signi fieado'''' .

La saturación del yo conduce a la duda de sí nusmas de las personas, sensacIones de

insnficiencias qne pesan sobre las actividades que emprenden,

Así ••..el rihno natural de la vida ha resu!lado profundamente dañado. lIemos ido construyendo

una especie de segunda naturaleza qne interficre en el acontecer de la Jihre pulsación. en el

plcno movimiento de la fuerza vital y en la capacidad natural de amar"',

•••••••.-- .
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CONCLUSIONES

Esta paulatina sustitución de su yo auténtico por aquel conjunto de funciones socialcs adscriptos
I ~ 1

por cI orden~xteuso, esta propensión a, la entrega y somctimiento voluutari\\ ..de las
¡ , I ¥. . :...

iudividualidadcs; a las aUloridades mistificadas del imaginario social IIcoliberal las auulan., ;

ternJinan siendo dcstructoras dc los circuitos naturales de vida y por lo tanlo de la posibilidad de, --

realizarse llevando una vida viva, que tengan ~espuestas a favor de las personas. '1
! I

Los sentimienlos de inferioridad, ~impotencia e insignificancia individual IIcvanl

frecucntcmentc a tcndcncias masoquistas.; Tendencia a disminuirsc, a sentirse débilcs .

rchusándose al dominio dc si mismo y dc los acontecimicntos. Esto se convicrtc cu uua

inclinación dc dcpendcncia con rcspccto a poderes que le son exteriores: pcrsouas, institucioucs .

imagiuarios, ctc. La otra contrapartida cstán expresada en las tcudencias sádicas: Sometcr a los

otros, en una f0I111atan ilimitada y absoluta de poder que reduce a los sometidos a "cosa" o

iusllllmenlo. O mandar de manera tau autoritaria, explotarlos, robarlos, y de hacerlos sufrir.

La tendencia a destlllir se dirige a eliminar todos aquellos objetos con los que la pcrsoua dcbe,

compararse. Pcro también existen olras dos fuentes de destlllctividad como son la angustia y la

flllstración de vida. Lá ámenazas contra los intereses vitales materiales o emocio;i~ies origiua

augustia, y las teudcucias destlllctivas constituycn formas de reacciouar frente a ellas. Estc

grado de desllllclividad difiere scgún grupos sociales. "Pareciera quc el grado dc destructividad

obscrvable en los iudividuos cs proporcional al grado en quc se halla cercenada la exp:msióu dc

su vida. Con esto uo uos refcrimos a'la flllstración individual de estc o aquel dcsco insti;llivo:

sino a lo que coarte toda la- vida y ahoga la expansión espontánca y la cxprcsión dc lad

potcucialidadcs scnsoriales, cmocionales e intclectuales. La vida posce un diuamismo íntimo, ,

quc lc cs pcculiar; ticndc a extcuderse, a expresarsc, a scr vivida. Parccc '1uc si csta tcudcnci:;

se vc frustrada, la cncrgía eucauzada hacia la vida sufre un proccso dc dcscomposició,~ y sc

muda cn una fucrza dirigida hacia la destlllcción. En otras palabras: el impulso de vida y el

dcstrucción no sou factorcs mutuamente iudepeudicutcs, siuo _'1uc sou iuvcrsamcnte

proporcionales. Cuauto más el impulso vital se ve frustrado, tauto más fucrte rcsulta el quc se

dirigc a la dcstl'llccióu; euautQ.más pleuameute se realiza la vid:~ taulo mcuor es la fl,erza dl'

dcstlllctividad. Esta es el producto de la ('¡da no vivido. Aquellos iudíviduos y condicioues

sociales que conduccu a la represión de la plenitnd de la vida, produccu tambiéu aquclla I'asiú,í
Idcstlllctiva que constituye, por decirlo así, el depósito del cual se nutrcu las Icudcncias hostiles,

espceiales coulra uno mismo o los otros'" :

1Erich "romm. Ftmicdo ~!a f-ibcT1~d.t:~itorialpaidós. 4' edición, Bs. As. I<¡S8; pág. 206 .
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Las cualidadcs arraigadas en el tipo de eslructura de carácter que confonna la concepción

ncolibcral y su imaginario dclermina una tipología de "hombre". cuyas cualidades denominaré
, ,

"cualidades del hOlnlJrede las sociedades neoliberales":

l. El hombre de las sociedades neoliberales es un hombre con tendencia compulsiva hapia la,

acti\'idad (trab'Ú0, esludio, ete.). El mismo se polariza en su funcionmnienlo cotidimlO en

el hacer(acti\'idad) y en el no hacer (pasividad) .

El no hacer, la pasividad, es considerado como malo, salvo si es para dormir. Para valerse

hay que estar siempre haciendo. Es muestra de eficacia producliva ..

El homhre de las sociedades neoliberales entiende el trah'Ú0 sohre si mismo como

un :'lIegar a ser". Por lo hoy que mirar hacia fuera para encontrar lo que de identidad a mi

ser. La educación bancaria liene como sustento esta visión del hombre. Hay que mirar
,

hacia la sociedad globalizada para constatar la imperiosa neccsidad de fonnar recursos
I

humanos aptos para ese mundo que se encuentra fuera. La educación no se evoca :como
. i

práctica de la liheñnd, como la posibilidad de sacar de denlro 10 que ya somos, desde la
I .

natural espontan'eidad y creatividad .

2. En la apariencia de poder y sabiduría (el dinero y el conocimiento), el hombre de las

sociedades neoliberales oculta la inseguridad de su propia existencia, su impotencia, su

inc~pacidad de ser por el mismo. Lo que revela un punto'de partida de suli'imienlo en la

medida que no logra valorarse, antoestimarse por 10 que ya es y es en comÍln con los demás. .
desde el momento (¡ue se hace consciente del valor de su vida. En definitiva el miedo a la

liherlad que revela el hombre "neoliberal". Sus posesiones sustenlan un ser aparente en h;
, "'.."

medida (jud- se dc.:rumhano sucumbe cuando algunos dc estos "indicadores,t ~c:.picrdcn
,

(crisis en relaciones afectivas, incapacidades f1sicas, pasividad, trah:~io, heneficios socialeS;

ropa, aulo, :etc). He aquí la dilicultad del hombre para asumirsc .a sí mismo en lo qu'f

realmente es. Las inadaptaciones le crcan "neurosis". Enlonces se le dificulta asumir 1"
edad, el crecímicnto, la madurez, en definitiva la propia muerte. Porque la etapa del hacer,

del tener, del saber "pasan", y el hombre queda anle si mismo y los dermis con su I'crdad

descuhierta .

I

3. El homhre de las sociedades neoliherales se desconoce a sí mismo. y sus propios mi",ilcs

inconscicnlcs de apcgo y de miedos. Sus procesos de elección y d~ bÍlsqucdas se hallar)

inscriplos en el orden exlenso. Para ellos la verbalización mcntal. la palahra, y los hábitok. .
de memoria y percepción juegan un papel fundamental. No así el silencio; la medilación,

que podrían recuperar las propias emociones, la propia pulsación vital, la espontaneidad y la

capacidad mltural para aJnar.
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aquel que es producto humanizante .

,leseStnleturacioucs que le puedan provocar cierto sentimicnto dc inseguridadad. de muertc .

Por lo tan'o'uo tolcra la difcrencia .

a posihlcs

R. El hombre ~Ielas socicdades ncoliberalcs cs un scr presiouado y angustiado por "llegar a

ser" cn el ordcn del conformismo social del imagiuario publicitario del dcber scr. FI

hombre de las sociedades neoliberales no cs un hombre sauo. entendido como hombre sa",1
I

7. El hombre dc las sociedades neoliberales es un hombre dclensivo

4. El homhre de las sociedades neoJiberales tiene tendencia a comparar, a evaluarsc ya evaluar

a o'ros por los critcrios dc evaluación que le proporciona el imaginario social ncolihcral .

Comparación que lo IIcva a destruir lo quc no se man'iene en el nivcl accptado <lo supcra o

cs supcrado J, por lo 'an'o a rechazar lo diferente, lo que se aparta del confonnismo del

orden extenso .

S. El hombre neoliberal es un hombre en cl que prima la razón como inteligencia, y quesc va
I •

vaciando en ~cnlimicnlo, que actÍla "instrumentalmente". convirtiéndose en incapaz de

construir signilicativamente sin perderse para sí mismo, vínculos humani7A,ntes que lo

eleven a si mismo siendo en común con los demás .

La 'endcncia a la competencia otorga a las relaciones un ¿illácter de instrumentalidad y de
I

manipulación. Pcro la mús destructiva resulta ser la relación de la persona consigo n,isu13:

con el afYmde mantenerse en carrera en el orden del mercado se convierte clmismo en una

mercancía cuya finalidad es "venderse" en las apuestas de éste último .

6. El, hombre de las sociedades neoliberales es nn hombre que se ve impulsado a la

COl~lpctcncia. Da i~lfonnación, comparte conocimiento, en la medida que' con ellos pueda

retroalimcntarse y "sacar p'rovecho" para sus propios intereses. Pero no como un gesto

solidario de quién da y recibe en la búsqueda de crecer juntos hacia procesos de crecientes
. I

de hUlIlanizacioll .

'J. El hombre de las sociedades neoliberales es un hombre temeroso: teme ser jU7gado .

perseguido, condenado, por no ajustarse a las reglas del confollnismo social o a los pro.cesos

de engranaje dclmercado .

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••.'
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I Max Netr "Desarrollo a Escala.Humana". Editorial NordanComunidad. Montevideo 199.1 .
'Kenneth J. Gergen"Et yo sRln,..do". Ediciones Paidós.,.I' edición 1992,España, pág.297.

propios, con ideutidad, libertad, y en solidaridad con los demás. Negar la solidaridad es negar
i I

la necesidad eOllIún de realizar nueslra condición de seres necesitados. Y negar dichii condición
! - ~ ":'

es negar la condIción de la Dignidad Humana.
I

U{!II iél1l'S,1' lilll' co"a" ""'1 posll'rgatlas () arrilll'Ol1atla" 1'11el afál1 dI' ICI/er 111/11piscil/a tic

I1l1írlllolo c/lllt1dabros tic oro? ¿No lIlejoraritl la e.vpecie Italllltntl en gel1l'",1 .vi IroctlS(' a I

1" meltíjilra Ilel cas/illll por la tlell1itlo',]
•

1

I

complemenlan para que las personas vean alteradas las categorías existenciales y axiológicas en,

las que, según Max Nen', se expresan las necesidades .

Por lo pronto, las respuestas que el estilo del em'ácter social neoliberal permite al sistema de

necesidades humanas, no son respuestas a favor de la persona: le di licullan a los hombres y

mujere~ estructurados por dicho caráctcr social, profundizar en el contacto consigo mismos, con

sus senlimientos, sus aspiraciones y utopías, Dilicu1tan la autonomía para actuar con crilerios. ' :

Por lo que, podemos concluir diciendo que, el hombre de las sociedades neoliherales ve

redneido sus potenciales inlegrales de persona, en la búsqneda de su realización personal. ; [sto

porque se le dificulta vivir y realizar sus necesidades humanas fundamentales en el dinamismo

de una 'vida viva que sólo puede ser tal si se respeta el circuito nalural de la vida en CUY(l

contcxlo las necesidades se realizan: en relación con la persona misma, en relación con los

otros, }' en relación con el am@iente. Vimos que la concepción neoliberal pone en cuestión la

relación del hombre consigo mismo: lo enajena de su espontaneidad, de su actividad producliva

como ser de necesidades múltiples, y distorsiona los eslilos de las relaciones que le hinian'
I

posihle humanizarse en común con los demás. Comportamientos qne afectan tambiéh la
i i

estabilidad de la naluralcza. y su ciclo de vida. Aspectos estos que se rcfucr7.an. y se

'. .
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TRABAJO SOCIAL Y LA IMPliCANCIA PERSONAL

I
' .

(ridimensionan en el tiempo: son parte de nuestra historia. se proyectan en nuestro prcscntc.r
I !

Desde esta concepción epistemológica entonces, Trabl\jo Social necesita reivindicar e!

valor de lo intimo. de las emociones y de los afectos. Reivindicar el valor de lo corplnal ~i
de sus expresiones en las modalidades de ser, estar, tener y hacer respecto a como sé

realizan las necesidades humanas. Reivindicar el valor de lo subjetivo. la importancia dc

los circuitos colidianos de vida. y el peso de las decisiones personales C0l110 cSlratcgias

potenciales para un desarrollo a escala humana, que pennitan procesos crccientes de

autonomia y libertad. Reivindicar el valor de la solidaridad, al reconocer la condición ,
universal de la corporcidad nccesitada, qne lleva por lo pronto al rcspeto por el otro y su

consideraeiún en la realización de las necesidades' particulares, ya quc los hombres y las

Illujeres no nos realizamos solos sino en comunión. Y para dio. reivindicar el valor del

protagonismo de los sujetos, que ponen volulItad, deseo, y praxis. en la consccuciún de

proycctos de vida pcrsonalcs y cOJllunitarios .

Desde nuestra corporeidad necesitada, aprendemos que nuestro cuerpo nos habla de una

totalidad. que 110sCTctluce a lo racional, y que incorpora nucstras emociones, nUl'stro 011;110,

11L1CStrotacto, nuestras vivencias relacionales primarias qllC. en y desde lo quc somos. se

Desde la perspectiva de una disciplina como Trabajo Social, cuyo objetivo es "inten'eni~

para transfemnar':, y desdc la' perspectiva personal del profcsional, la mctodologia de

abónlajc dc la realidad y de las relacionek humanas, tiene que plantcarse en un enfoque que

considcre procesos crecientes de Illnlm~ización: que permitan a las personas, nn mayor
, I ¡

contacto cOllsigo mismas, una IransfonTiación de las relaciones. y de las cOl1dicion~s dc
l' ,

existencia. que tcngan en cuenta el circuÚO natural donde transcnrre la vida cotidiana de las
I _ •• ":-:'

mismas. i

y se P()I1CI1 en juego en la ~limensión fulura .

Nuestro. compromiso ético y nuestra visión utópica, ¿IlO ochcrían ahrinl0s y

solidarizarnos con la delicada preocupación porque quiénes IIOS rodean lenga la posil;ilid:ui

de vivir y realizar las necesidades fundamentales? ¿No es este vivir y realizar nuestras

lIl'tesidadcs ulla tensión permancnte que da cuenta al homhre dc la necesidad ~c las

necesidades: dc desafiarse proyectando su existencia ell ulla pmxis comprometida con la

11III1laniznciún propia en la húsqueda dc "ser mús" en común con los dcill:'IS'? l.tI utopía qtle

perfilamos en el horizonle nos moviliza a caminar con 1I11cslros propios pies.

La 'Iihcrtad 1l0S invita a ton~arconciencia de ellos y de la responsahilitlmJ del camino: SI no

doy pasos por mi misma no aprendo a caminar; si no construyo mi propia formula para ser ¡

._--- ---'-"- -- ------------------------_ .

.--••••••••••••••••••••••.'•••••••••••,.
••••••.--

•••
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feliz. no habrá receta que me la pueda otorgar, porque la base firme sólo es e~mí)lcusible

para quién siente. piensa. renexiona, cree y camina sobres sus propios pies. Los pies son

anclaje de nuestra totalidad, cimento de nuestras búsquedas y proyectos. Mientras quc,

tengamos nuestros pics habrá sicmprc uua forma personal y única de caminar. de proyectar

lo inalcwl7.able. de otorg:ule una nueva mirada al horizonte que invita. Y si no tienes pies

en el sentido lato del término, tendrás seguramente la necesidad de proyectar tus pies con

otras miradas, con olros parámetros .

Mieulras se conserve la esperanza de que tenemos nuestros personales pies. habrá esperanza

de que los hombres se reencuentren en relación consigo mismos. con los demás y con el
i

nnJlldo eu la intimidad que nos resdescubre nuestra miste,;osa y maravillosa hnmanidad .

que más que a entenderla nos desafia a vi~irla. Es desde ella que'uos regalamos toques de

felicidad .

Estas relle"ioues. me dejan más inquietudes que respuestas. Dejaré la mirada en la

inquietud. desde alli de dónde me sugieren dos interrogantes acerca de las mismas: ¿(lmlJ :

¿( 'úmo1. Tal \'ez una mirada no forzada pero comprensiva me devuelva nna respuesta que

me recupere en un entendimiento nuevo, en una respiración que no me ahogue en la

desesperación de un mundo que q¡lieren escapámoslo de nuestras manos. Yo deseo que mi, , .

vida cotidiana sea cada dia más mía, porque tenga el toque de mis manos. dé mis

sentimientos. de mis pies, del proyecto de mis sueños. Quiero recuperar la esperanza y la

alcgría de la vida que nace eada día como Vida Viva: aún 'ereo, a pesar de tantas Imiertes:

quc es posible ser fCliz. Y creo que mi fe se puede convertir en fuerza de vida para la vida

si asi me lo propongo. Creo que siempre será posible ser más humanos .
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